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A Ñ O X I I I V a l l a d o l i d : p i c i e m b r e de 1915. 

DE LA F1DACI0N DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO, DE VALLADOLID 

En la sección t i tu lada «Crón ica Franciscana*, 
de la interesante y bien documentada revista A r ­
chivo Ibero-Amer icano, se hace un extracto y se 
in fo rma de todo lo referente, de poca ó mucha 
impor tanc ia, á la orden del seráfico Padre San 
Francisco de Asís. En el n ú m e r o IV , bajo el epí­
grafe «Recuerdos del convento de Va l lado l id» 
(tomo I! , páginas 154-155), se da un brev ís imo 
apunte de la t rad ic ión que he pub l icado con el 
t í tulo de «La leyenda del convento de San F ran ­
cisco», la cual , apenas citada po r lo extravagante, 
me d ió m o t i v o para ind icar a lgunos part iculares 
de arte é histor ia, que cita Fr. Luc io Mar ía Núñez, 
autor de la mencionada crón ica. A l dar cuenta el 
Padre franciscano de m i t raba j i l lo de la j u v e n t u d , 
expresa: «El autor da con este mo t i vo algunas 
noticias sobre el convento que dice f u n d ó e! 
Beato G i l , compañero de Nuest ro Padre, en el 
año 1210 {!!) en terrenos cedidos por D.a Beren-
guela, esposa del rey D . A l f onso I X de León.» 

Esa dob le admi rac ión ent re paréntesis ind ica 
que comet í un garrafal e r ror h istór ico al estam­
par el año, ó un disparate de magna marca al 
referir la fundac ión á Fray G i l , ó una ind iscu lpa­
ble l igereza al un i r el año escri to y el n o m b r e del 
compañero y d iscípu lo de San Francisco. 

C o m o todo lo que d o y á la pub l i c idad lo es­
cr ibo de buena fe, agradezco el aviso que el Padre 
Fr. Luc io Mar ía Núñez me hace con esa dob le 
admirac ión entre paréntesis, po rque me prueba 
que se lee con cu idado nuestro modesto B O L F T Í N , 
y ya es a lgo en estos t iempos. Ese s igno ind ica 
un error, y y o soy de los que creen que los e r ro ­

res ó las equivocaciones deben ser rect i f icados y 
correg idos tan p ron to c o m o se observen, y en 
mater ia de histor ia, las rect i f icaciones son y deben 
ser cont inuas. 

Ya di je al p r inc ip io de esas «Trad ic iones de 
Va l lado l i d» , que ahora vue l vo á publ icar , que 
fueron entretenimientos de m i j u v e n t u d ; al r e i m ­
pr imi r las , a lgo han s ido cor reg idas, es c ier to, y 
algunas cosas me han hecho dudar , en té rm inos 
de querer retirarlas de las cajas; pe ro al fin las he 
de jado tal c o m o sal ieron de la depurac ión , no 
satisfactoria, y menos por la parte l i teraria, á que 
las sometí . 

D i c h o esto por vía de advertencia aclarator ia, 
es menester vo lver sobre el s igno repet ido, i n d i ­
cio de un er ror t remendo , sobre el que he pensa­
do; pues de ofrecer duda la fecha por mí cons ig­
nada, el s igno hub iera sido el de in te r rogac ión ; 
es una dob le admi rac ión y el lo me in fo rma que 
es cosa sabida, casi vu lgar , que la fundac ión del 
convento de San Francisco, de Va l l ado l i d , n o 
p u d o verif icarse en 1210 y menos por Fray G i l , 
aunque y o haya leído que aquél fué el p r i m e r o 
q u e d e la o rden franciscana se fundara en Es­
paña. 

Si el P. Núñez hub iera puesto de su cosecha 
a lgo más que esas admirac iones, y o lo hub ie ra 
agradecido. Si hub iera ind icado s iquiera la fecha 
probab le , á su ju ic io , de la fundac ión , lo hub ié ­
ramos est imado los af ic ionados á las cosas de 
arte é h istor ia de Va l l ado l i d , y y o sobre todo , q u e 
algunas veces me he met ido en ciertas honduras 
que eran abismos para mí . 
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Ruego, po r tanto, el P. Fr. Luc io María N ú -
ñez, á qu ien no conozco personal mente, pero del 
que tengo a lguna not ic ia por su i lus t rac ión, su 
cu l tu ra y su talento, que si sabe a lgo de la f u n ­
dac ión del convento de San Francisco, de esta 
c iudad , nos lo d iga , ó por lo menos nos i nd ique 
las probab i l idades más ciertas para f i jar fecha 
aprox imada , que no repugne á hechos perfecta­
mente comprobados , una mayor p r o x i m i d a d á la 
ve rdad , en suma, pues el d o c u m e n t o autént ico 
que de te rm ine con toda segur idad la data de la 
fundac ión , le creo m u y d i f íc i l de encontrar . Fío, 
pues, en que el docto franciscano, más d o c u m e n ­
tado que yo en estas cosas, más conocedor de los 
detalles de la h istor ia de su o rden , y con más 
amor p r o p i o en este asunto, por ser cosa más 
suya, que le interesa más, nos or ientará en este 
par t icu lar , que hemos de est imar le, y y o m u c h o 
más que o t ro a lguno , po r inv i tar le á e l lo . 

La histor ia de Va l l ado l i d , c o m o he d icho en 
otras ocasiones, está po r hacer, á pesar de lo p u ­
b l i cado ya ; los errores se han ido suced iendo de 
unos á otros escritores, sin pararse éstos á rect i f i ­
car los. A h o r a es cuando vamos hac iendo a lgo; 
pero una histor ia ve rdad costará m u c h o t i empo , 
y, así y todo , no podrá ser comple ta . 

Sin embargo de t o d o esto, y sin per ju ic io de 
los i n fo rmes que espero del P. Núf léz, he de ex­
poner las razones en que m e he basado para, en la 
re impres ión de las t radic iones, no recti f icar el año 
1210, en que se ha d i cho po r todos los h is tor ia­
dores locales se l levó á cabo la fundac ión suso­
d icha, ya m o t i v o de d iscus ión en o t ros t iempos. 

Po r de p ron to , D. Juan An to l ínez de Burgos , 
h is to r iador más an t iguo de la c iudad , nos de jó 
d i c h o en la H i s t o r i a de Va l l ado l i d , pub l i cada con 
a lgunas notas po r D. Juan O tega Rub io en 1887, 
(pág. 246) : «La fundac ión del convento del Señor 
San Francisco de Va l l ado l i d fué en la era de 1248, 
que es año de 1210, por u n o de los compañeros 
del santo l l amado Fr. G i l , lo cual fué dos años 
después de su convers ión y á los 27 de su edad. 
Por este t i empo la Reina Doña Berenguela, h i ja 
del Rey D o n A lonso 9.° el de las Navas d e T o l o -
sa, —(era el V I H ) — segunda mu je r del Rey D o n 
A l o n s o el 10 de León , —(era el I X ) — m a d r e de 
San Fernando , ten iendo m u y par t icu lar devoc ión 
con este seráfico padre, d i ó á sus re l ig iosos un 
sit io en el Río de O l m o s , q u e es r ibera de Pisuer-
ga, u n cuar to de legua de V a l l a d o l i d , cam ino de 
Simancas, lo cual consta de una patente de Fray 
A i n a r i o , en que hace re lac ión de c ó m o la Reina 
les d i ó este sit io.» 

A ñade An to l ínez que el lugar de la fundac ión 
fué si t io de ins igne re l i g ión y que una de las 
causas de ser tan venerado el solar, es po r «haber 
estado en él el g lo r ioso patr iarca San Francisco 

cuando pasó á fundar en Santiago de Gal ic ia el 
monaster io que allí de jó er ig ido,» á lo que el 
anotador Sr. O r tega añadió de su cuenta que 
«Esta noticia no es c ier ta», sin agregar otra 
razón. 

Los h istor iadores de la c iudad del Pisuerga, 
pero absolutamente todos. Sangrador Vítores. 
M a n u a l h istór ico y descript ivo, Or tega Rubio, 
González Garc ía -Va l lado l id , etc., se hic ieron eco 
de la not ic ia y estamparon unán imemente que en 
1210 se había f u n d a d o en Va l lado l id el convento 
de San Francisco, c laro que por ei re l ig ioso y en 
el lugar menc ionados. N o p o n g o las citas corres­
pondientes de los diversos autores po r no creerlas 
necesarias, no a largar estas líneas, y por decir 
todos lo m i smo . 

Hace poco más de una docena de años que 
se puso en cierta c i rcu lac ión el interesantísimo y 
cur ioso manuscr i to , que se creía pe rd ido ha t iem­
po y hasta s ig los, que t i tu lamos H is to r ia inédita 
del convehto de San Francisco de Va l lado l id , es­
cr i ta por el P. Fr. Matías de Sobremonte en 1660, 
manuscr i to hoy en la bibl ioteca del Co leg io de 
Santa Cruz , y que hemos puesto á cont r ibuc ión , 
en diferentes ocasiones, p o r su g ran valor y cau­
dal de noticias, D o n A n t o n i o de Nico lás , aquel 
benemér i to de la h istor ia artística de la región 
que se l l amó D o n José Mar t í y M o n s ó y yo mis­
m o . A ese l i b ro le damos gran autor idad, por 
haber regist rado y ten ido á la vista el autor, el 
in fat igable P. Sobremonte , los papeles del archi­
vo de su convento , hoy sabe Dios en qué manos! 

El i lustre franciscano no podía menos de tra­
tar de la fundac ión del convento de Va l l ado l i d , y, 
en efecto, empezó escr ib iendo del asunto que me 
concierne, del s igu iente m o d o : 

«El R. P. Fr. A n t o n i o Daza (Hist . del S. Re­
ga lado. C. 3.) qu iere que este conuento de S. 
Francisco de Va l l ado l i d se fundase año de 1210, 
no donde ahora esta s ino en R io -o lmos , y citando 
á M a r i a n o de F lorenc ia , L i b . 1. C. 4. al qual no 
emos visto, escribe. «Este conuento es el pr imero 
de nuestra Re l ig ión en Hespaña, fundado por el 
santo Frai G i l compañero de N . P. S. Francisco, 
q u a n d o el seraphico Padre le i nu io a visitar el 
cue rpo de el A p ó s t o l Sant iago, y l legando a Va­
l lado l id (según dice Mar iano de Florencia d i l i ­
gente h is tor iador de las cosas de aquel t iempo) 
al p r i nc ip io de el año de 1210. en ocasión que 
la infanta D. Berenguela (que después fue Reina 
de Casti l la) estaba en su V i l l a de Va l lado l id , apar­
tada de el Rei su m a r i d o por haber dado el Papa 
Innocenc io I I I . su casamiento por nu lo , por ser 
parientes en grados p roh ib idos : la qua l le conce­
d i ó vna huerta, para fundar vn conuento de su 
o rden media legua de Va l lado l id a mano derecha, 
en el camino que va a Simancas en vn sit io que 
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l laman R io -o lmos , sobre el r io maior de Pisuerga, 
donde f u n d o el santo vn pobreg i l lo conuento , al 
m o d o de los que N . P. S. Francisco fundaba de 
ramas de arboles y barro.» 

Dice el P. Sobremonte que no puede ponerse 
cu duda que Fr. G i l v ino á España, pues lo af i r­
man San A n t o n i n o de Florencia, Bar to lomé de 
Pisa, Laurenc io Sur io y Lucas G u a d í n ; pero n ie­
ga que viniese en 1210, y m u c h o más al p r i n c i ­
pio del año, po rque en 24 de A b r i l aun estaba 
Fr. G i l en el s ig lo, y no supone que en ocho 
meses hub iera t i empo para recibir el santo pa-
tr i irca en la O rden nueve compañeros, hiciese la 
Regla, fuese á conf i rmar la ante el Santo Padre, 
lograr lo , enviar á España á Fr . G i l , ven i r él atra­
vesando la Ital ia y la Francia, para visi tar el cuer­
po del Após to l Sant iago, l legar á Va l l ado l i d y 
fundar su convento, pues parte del p r i nc ip io que 
la con f i rmac ión de la Regla se ob tuvo á pr inc ip ios 
del año 1211 , y que hasta el de 1212 no env ió 
San Francisco á Fr. G i l á España, y «asi este año , 
v el de 1213 fundar la, si el le f u n d o , este c o n ­
uento de S. Francisco de Va l lado l id en R io -o lmos 
y no a los pr inc ip ios del año de '1210 . * 

Ci ta también Sobremonte que el reverendís i ­
mo Fr. Francisco Gonzaga, d ió otra vers ión, y 
f i jó la p r i m e r a fundac ión de este convento en 
1248, la que s iguió G u a d í n ; pero Daza sienta 
«que el h ier ro de Gonzaga estubo en que l l amo 
la Era de Cesar A ñ o de chr is to», no c o n f o r m á n ­
dose Sobremon te con esta rect i f icación, sino que 
cree que el error de Gonzaga está en que al ad ­
qu i r i r not ic ias «dio con vn Breue que o r ig ina l se 
guarda en nuestro arehibo de el S. Papa Innocen-
ció IV. en que concede especiales gracias a los 
que con su t rabajo y l imosnas a iudaren a la fa­
brica de la Iglesia y conuento. . . su data es en 
L u g d u n o a 15 de Febrero . Pont i f icatus anuo 3, 
que es el de 1248», exp id iéndose o t ro Breve 
igual el 13 de nov iembre de 1249. La iglesia y 
convento no se t rasladaron á la v i l la , n i se co­
menzaron las obras hasta t iempos posteriores, 
(en mis tradic iones d i g o que en 6 de marzo de 
1267 se con f i rmó la d o n a c i ó n — q u e se hizo en 
26 de febrero de 1260—de Doña V io lante , es­
posa de D o n A l fonso X el Sabio, de «aquellas, 
casas que t ienen la faz cont ra el mercado de la 
calle que dicen de los O l le ros hasta la casa de 
D o m i n g o de Velasco)»: de ahí que Gonzaga cre­
yese que ese Breve se refería á la edi f icación 
en Río de o lmos , y señalase la fundac ión en 1248. 
Indudab lemente se refer i r ía á a lguna reedi f icación 
ó ampl iac ión de la p r im i t i va obra, del m i s m o 
modo que la Sant idad de G r e g o r i o X en 1275 
favoreció la fábrica del convento, ya en la plaza 
del mercado, no obstante hacer 10 años, po r lo 
menos, que se había ver i f icado la traslación del 

convento á la entonces v i l la , aunque estuviera 
fuera de la p r imera mura l la . 

Para combat i r la data de la fundac ión en 1248, 
da el P. Sobremon te otra razón: que D o ñ a Be-
renguela fal leció en 1244, y no podía asistir á 
una fundac ión en 1248 hecha. La hi ja de A l f o n s o 
V I I I fal leció el 8 de nov i embre de 1246; pero 
el a rgumen to es apl icable del m i s m o m o d o . 

Pudiera comentar estos apuntes, mas pref iero 
seguir anotando pareceres. Fr. Juan de V i l lámar, 

. ob ispo de T u y en época de Sobremon te , en vista 
de lo d icho por unos y otros y hab iendo exami ­
nado los ins t rumentos del arch ivo, da por conc lu ­
sión <-haberse f undado este conuen to después de 
el año de 1214 y antes del año de 1244, y en t o d o 
su d iscurso no señala f u n d a d o r antes en el p r i n ­
c ip io dige parege agena de todo fundamen to la 
t rad ic ión que atr ibule á Frai G i l compañero de 
N . P. S. Francisco la fundación. . .» 

Sobremonte , c o m o era lóg ico pensar al escri­
b i r la h istor ia de su convento , estaría m u y intere­
sado en poder resolver este detal le de la f unda ­
c ión de la casa, y no encon t ró dato a lguno del 
que pueda deducirse que la f undac ión fuera des­
pués del 1214. El documen to autént ico más an­
t i guo que v ió fué el c i tado Breve de 1248. Pero 
hal ló «un l i b ro de letra y esti lo a n t i g u o . , sin sa­
ber por qu ien fué escrito, ni en qué año, en el 
que se ponía esta memor ia : «Pr imeramen te este 
Monaster io de Nuest ro Padre San Francisco an t i ­
guamente fué edi f icado en R i o d o l m o s , que es ca­
m i n o de Simancas e edi f icóle la Reina D o ñ a B i -
r i ngue la . Esto fue v i n iendo Nues t ro Padre S. 
Francisco. E digese que pasando el a Sant iago 
estobo en Simancas e poso en este conuento.» 

A u n q u e el documen to no tenía todas las de la 
ley para cal i f icarle de autént ico, le da fuerza á So ­
bremonte , por lo m i smo que no contraría los he­
chos, y se p ronunc ia po r la p robab i l i dad con que 
escribió Daza, menos en el año, «fal to a la ve r ­
dad y a lo pos ib le», p o r q u e Sob remon te parte 
de la base que la Regla de la o rden la hizo San 
Francisco «copiándola de el santo Evange l io d i -
u id ida en veinte y dos capítulos lo qua l seria el 
año de 1210.» y fué aprobada á fines del m i s m o 
año. Y no cree que fuera poster ior la fundac ión á 
1214, po rque San Francisco en t ró en Cast i l la en 
1213 y l legó á Burgos. En Cast i l la en 1214 f u n ­
dó , según él , en Burgos , Sor ia, M a d r i d , C i u d a d 
Rodr igo (Salamanca), Cor ia (Cáceres), A r é v a l o 
(Avi la) , A y l l ó n (Segovia) y Hue te (Cuenca), a l g u ­
nos no de Casti l la, y expresa que dada la i m p o r ­
tancia que Va l l ado l i d tenía en los p r inc ip ios del 
s ig lo X I I I , y v i v i r aquí D o ñ a Berenguela, — « m o ­
delo de discretas y prudentes pr incesas», c o m o la 
t i tu ló Lafuente, y señora l lorada «de los f ida lgos 
pobres, á qu ien ella m u c h o b ien facie», c o m o 
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d i j o de el la su nieto D o n A l f onso X el Sabio,— 
no f u n d ó San Francisco en la v i l la cabeza del i n ­
fantazgo, por haber ya o t ra fundac ión hecha, y 
so lamente podía haber la hecho Fr. O i l . Sustenta, 
en resumen, la suposic ión de Daza menos en el 
año, q u e no p u d o ser el de 1210, pero tampoco 
poster ior al 1214. 

Una porc ión de part iculares convendr ía c o m ­
probar , entre los cuales serían los más i m p o r t a n ­
tes: fechas de los viajes de Fr. G i l y San Francis­
co hechos po r España; i t inerar ios seguidos por 
u n o y o t ro . Y o esto no puedo resolver lo ; y en el lo 
quizá estr iba toda la d i f i cu l tad de f i jar fecha exac­
ta ó m u y ap rox imada á la fundac ión del conven­
to de V a l l a d o l i d ; de todos modos , conv iene ir 
sentando fundamentos . 

Se señala al p r i m i t i v o conven to , al e r i g ido en 
Río de O l m o s , c o m o el p r i m e r o de la o rden f ran­
ciscana fundado en España. M a r i a n o de F l o r e n ­
cia lo d ice , y admi te la not ic ia Daza. 

¿Pudo estar Fr. O i l en España en 1210? El 
inconveniente que puso Fr . Matías de S o b r e m o n -
te era q u e la Regla de la o rden no se h izo hasta 
ese m i s m o año y á fines de él se aprobaba. Pero 
y o leo en la Vida de San Francisco de Asís, por 
el P. L e o p o l d o de Cherancé (1), que la Regla 
q u e d ó te rminada, según Cr is to fan i , en m a y o de 
120Q; á los pocos días Inocenc io I I I , «sin más 
de l iberar , ap robó ve rba lmente la Regla tal cual 
se la había presentado» San Francisco; y esta 
aprobac ión deb ió ser den t ro de M a y o , po rque 
el Papa sal ió de R o m a para V i te rbo á fines del 
mes (2). ¿Pudo, por tanto, «el g ran peregr ino y 
el g ran extático de la Edad Med ia» vis i tar á San­
t iago de Composte la en el año de referencia? En 
lo pos ib le está. N o conozco la Vida de F r a y G i l , 
mas leo que el 23 de abr i l de 120Q, no 1210 co­
m o d i j o Sobremonte , fué cuando Eg id io ó O i l se 
d i r i g i ó á la cabaña de la Porc iúncu la . Si no estu­
v o el tercer compañero de San Francisco en o t ros 
s i t i os ,—y no leo nada que lo a f i rme ,—b ien p u d o 
l legar á España en 1210, y aprox imarse á la v i l la 
de Va l l ado l i d engrandec ida con la casi p e r m a ­
nente estancia de la infanta D o ñ a Berenguela de 
Cast i l la , separada de su segundo esposo (3) D o n 
A l f onso I X de León , desde 1204. 

(1) Edición española, traducción de Doña Josefa de 
Ipiña, Terciaria (Barcelona: Gustavo Gil i , 1910), pág. 79. 

(2) En el Concilio lateranense (1215) declaró Inocen­
cio 111 delante de los Padres del Goncilio, que en 1209 
había aprobado de palabra la Regla de los Religiosos Me­
nores (P. Gherancé, loe, cit., p. 171). La segunda Regla 
la hizo el santo patriarca en 1221 y fué aprobada por Ho­
norio III por Bula dada en Roma el 24 de noviembre de 
1223. Excusado es indicar que la Regla á que se refería 
el P. Sobremonte era la primitiva, la de 1209. 

(3) Gasó primeramente, como es sabido, con el pr ín­
cipe Gonrado de Suabia, hijo del emperador de Alemania 

Era esta «señora de g ran capacidad y talento 
y adornábanla otras sobresalientes dotes y v i r tu­
des»; nada t iene de part icular, que, oyendo á 
Fr. Oile; que v ia jaba más c o m o penitente que 
c o m o re l ig ioso, le cediera, á él ó á o t ro que le 
acompañase, la huer ta de Río de O l m o s , donde 
se er ig iera la p r imera casa de la o rden al estilo 
de las que San Francisco fundara en su tierra: 
de ramas de árboles y de barro. 

N o es posib le de te rminar las fechas exactas de 
la residencia de D o ñ a Berenguela de Casti l la en 
Va l l ado l i d . Pasada esta v i l la á la corona, y divor­
ciada Doña Berenguela, f i ja su residencia en la 
v i l la , por ser p rop ia suya, habiéndosela dado el 
rey, su padre, con otras que fueron Monzón, 
C u r i e l , O o r m a z , el casti l lo de Burgos , y otros de­
rechos. Pero la tutela ó regencia que tuvo que 
ejercer en el re inado de su hermano D. Enr ique I 
(1214-1217), y otros sucesos en que in terv ino, la 
alejaban de V a l l a d o l i d , b ien que aquí celebró los 
pr incipales actos, c o m o aquel hermosís imo y 
desinteresado de renunc iar la corona de Castilla 
en las cortes celebradas en Va l lado l i d el 31 de 
A g o s t o de 1217, en el instante de ser ju rada reina, 
en favor de su h i j o D o n Fernando I I I , á cuyo 
efecto hizo levantar «un estrado á la puerta mer i ­
d iona l de la c iudad—entonces v i l la de Val lado l id , 
—sob re el Campo», que venía á estar casi enfrente 
de donde luego se hizo el convento de San 
Francisco, en la plaza del mercado, pues la m u ­
ral la de aquel t i empo no se separaba del brazo 
N o r t e del Esgueva. 

De todos modos , es más que prob lab le que 
hasta fines de 1214 residiera casi de cont inuo en 
Va l l ado l i d Doña Berenguela. 

T a m p o c o son exactas las fechas de la excur­
sión de San Francisco á España, para trasladarse 
luego á Mar ruecos , ob je to de su peregr inac ión. 
Mas parece que fi jan su salida de Italia en la p r i ­
mavera de 1213, y que á fines del año siguiente ó 
pr inc ip ios de 1215 regresaba á su amada Por­
c iúncu la (P. Cherancé, p. 166), pasando en el re­
greso desde Por tuga l por Av i l a , M a d r i d , Tudela 
de Navar ra y Barcelona. 

Entre los in f in i tos puntos visi tados por el Pa­
t r iarca,—en unos de ellos dejó fundados conven­
tos, en otros p reparó las fundaciones,—se cuentan 
M a y o r g a de C a m p o s (Val ladol id) y Arévalo 
(Av i la) , donde parece ser cierta la estancia de 
San Francisco; Simancas está casi á la mi tad del 

Federico Barbarroja; pero no consintió el matrimonio la 
infanta por hacerse contra su voluntad, y se disolvió en 
1188. Disuelto también el matrimonio de Alfonso IX de 
León con Doña Teresa de Portugal en 1196, casó el de 
León con Doña Berenguela de Castilla, en Valladolid, en 
Diciembre de 1197 ó 1198 (no he comprobado la fecha). 
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camino entre ambas poblac iones castellanas, ¿es 
de extrañar que se detuv iera en esa v i l la , y se 
alargara una media legua para visitar la f u n d a ­
ción de Río de O lmos? 

De m o d o , que son todas circunstancias favo­
rables para suponer la fundac ión en 1210, á m e ­
nos que no pudiera ser hecha por Fr. G i l en ese 
año, c o m o ya he ind icado. 

Falta, c o m o tantas veces más, el documen to 
autént ico de la fundac ión , es cierto; pero si sola­
mente se ha de escribir la h istor ia á la vista de la 
prueba plena, habría que bo r ra r de su l i b ro más 
de la mi tad de los hechos que conf i rman muchas 
veces una t rad ic ión no i n te r rump ida y sí seguida. 

H a y un part icular de a lguna fuerza y que da 
más probab i l idades á la suposic ión de la f unda ­
c ión en 1210, tal c o m o la he ind icado, aunque 
quizá con alguna var iación de detal le. El Padre 
Sobremonte leyó en l i b ro de letra ant igua la 
memor i a que he copiado antes. N o supo qu ién 
la escr ibió ni en qué año. Anto l ínez de Burgos , 
al cont rar io , expresó que todo lo d icho por é l , y 
es lo que yo he cons ignado, constaba en «una 
patente de Fr. A ina r i o , en que hace relación de 
como la Reina les d ió este sit io;» el de Río de 
O l m o s . 

Y o , es claro, tengo q u e buscar la au to r idad 
del P. A i n a r i o , y me encuent ro que fué Fr. F ran ­
cisco A ina r i o , «custodio que era de la custodia 
palentina,» y que trabajó lo indecib le y hasta 
apeló ante Su Sant idad, para al lanar los obstácu­
los que la abadía de Va l l ado l i d oponía á la cons­
t rucc ión del convento en la v i l la , á pesar del 
mandato de la reina D o ñ a V io lan te para que se 
edif icara el convento sin e m b a r g o de la cont ra­
d icc ión del abad y cabi ldo de la iglesia mayor , 

cuyo d o c u m e n t o se dató en Sevi l la el 21 de 
Agos to de 1269. Fr. A i n a r i o alcanzó Breve para 
prosegui r las obras, así c o m o para asegurar la 
fundac ión y estancia de los re l ig iosos en el nuevo 
edi f ic io, «y en fe de el lo d i ó sus letras en Burgos 
en 21 de Jul io de 1270 y la sel ló con el sel lo del 
p r i o r de aquel la c iudad,» según An to l ínez (pá­
g ina 251). 

La «patente» que v ió este p r i m e r h is tor iador 
de Va l l ado l i d , donde constaba t o d o lo de la f u n ­
dac ión , era ese documen to de 1270 de Fr. A i na ­
r io . Este Padre hizo en él histor ia de la fundac ión 
desde sus pr inc ip ios , y á los 60 años, y para los 
fines que se perseguían, hay que suponer se 
acomodara á la verdad, ó á lo que más á ella se 
aprox imara . 

N o es posib le ad iv inar hoy dónde estará el 
documen to que ya no existía en t iempos de So­
b remon te (1660); pero lo cierto es que en él se 
f u n d ó D o n Juan An to l ínez de Burgos . 

T o d o s esos son, pues, los fundamen tos que 
he ten ido para no rectif icar el año 1210 de la 
fundac ión del convento de San Francisco de Va ­
l lado. id , p r i m e r o de la o rden de España. M i s 
dudas tengo sobre que fuera Fr. G i l el f undador , 
pues no conozco su v ida ó su c rono log ía por lo 
menos. Pero , eso no impor ta ; estoy dispuesto á 
que sean rect i f icados fecha y detalles de la f u n ­
dación si, con datos ciertos, se demuest ra otra 
cosa. Creo que está en lo posib le lo cons ignado; 
pero de el lo puede ser m u y d i ferente la verdad 
histór ica. 

JUAN A O A P 1 T O Y R E V I L L A 

Va l l ado l i d , 2 de O c t u b r e de 1914. 
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SALAMANCA 

Realmente acabada, admi rab le y única es la 
plaza de las Escuelas en que m e encuent ro . A l 
f rente la fachada plateresca de la Un i ve r s i dad , 
adornada con pro fus ión de escudos y m e d a l l o ­
nes entre los que destacan el de los reyes Fer­
nando é Isabel y los bustos de los catól icos m o ­
narcas. Elegante, graciosa ga lena corre por el 
f ron t i sp ic io y te rmina en esbeltas torreci l las gó t i ­
cas po r enc ima de las cuales l lega á co lumbrarse 
la tor re de la Catedra l . A m i derecha la así m is ­
m o notable fachada de los Estudios Menores , 
más modesta que aquél la , pero de no m e n o r 
gusto y del icadeza, coronada por calada creste­
ría, o b r a más bien p rop ia de orfebres q u e de es­
cul tores. 

V ie jos, achatados edif ic ios c ierran la plaza 
por sus costados N o r t e y Oeste, y en el centro 
severa y correcta se alza la estatua en bronce de 
Fray Lu is de León con la nob le cabeza suave­
mente inc l inada, un l i b ro de rezos en la siniestra 
mano y la diestra extendida cual si quis iera co ­
bi jar bajo su amparo á la España escolar que b u ­
lle h o y por aquel los contornos . 

La expresión de su ros t ro es g rave , pero no 
adusta, y el v ia jero quédase esperando que 
aquel los labios se ent reabran y dejen pasar sus 
célebres frases «Decíamos ayer...» 

E n t r o en la Un i ve rs i dad , bajo po r sus a m ­
plias escaleras de p ied ra y me encuent ro en el 
c laustro que rodea el pat io central al t i empo que 
m i imag inac ión evoca g lo r iosos recuerdos que 
m e atraen hacia sus viejas aulas, su Paran in fo , 
recub ier to de bel los tapices del s ig lo X V I , su es­
calera r icamente o rnamentada y que me l leva á la 
galería alta de hermosos artesonados y en la que 
quedo absorto ante la verja de h ier ro t rabajado 
á mar t i l l o que cierra la notab i l ís ima Bib l io teca de 
bel la perspect iva y gua rdado ra de t omos de i n ­
comprens ib le valor . 

C o n recog im ien to re l ig ioso ent ro en la cáte­
d ra de Fray Lu is . Se conserva c o m o entonces 
exist iera. Las blancas paredes encaladas inte­
r r u m p i d a s sólo po r las pequeñas ventanas á tra­
vés de cuyos v id r ios entra una luz tenue y me­
lancól ica que inv i ta á la med i tac ión ; aquel la cáte­
d ra p rop iamente d icha, aquel los enormes, esbel­
tos arcos de p iedra y aquel los bancos toscos, 
p r im i t i vos , rud imen ta r ios , una v iga cuadrada 
apoyada sobre recios soportes empot rados en el 
pav imento , c o m o asiento y otra v iga igual en 
f o r m a y sostén pero más elevada c o m o mesa ó 
pup i t re ; y el s i lencio, en f in , que en el ambiente 
pesa, me hacen ref lex ionar y pensar en aquella 
España v i r i l y sapiente que paseaba t r iunfante y 
g lo r iosa su bandera por los campos castellanos, 
una vez ho l lados por la planta sarracena, y en 
aquel los días imperecederos en que Salamanca 
merec ió del m u n d o entero los t í tu los de Atenas 
española y Roma la chica. 

A ú n se ven en aquel los bancos roídos por la 
carcoma, iniciales, monogramas , y nombres de 
sus preclaros insignes a lumnos . Po r ellos pasó la 
flor de la sabidur ía española y aun extranjera, y 
entre sus catedráticos y sus sopistas de inmorta l 
r e n o m b r e se encuent ran los más célebres n o m ­
bres de nuestra g lo r iosa histor ia. Así sabemos 
q u e j a c o b o R u i z y los maestros Mar t ínez y Roldán, 
de quienes supónese tomaron parte en la fo rma­
c ión de las Part idas de A l fonso el sabio, de esta 
Un ive rs idad sal ieron; A l f onso de Madr iga l (El 
Tostado) fué catedrát ico, así c o m o Nebr i ja ; el 
Cardenal J iménez de Cisneros, Ar ias Montano, 
Ped ro Ponce, Francisco Sal inas, Pérez de Ol iva 
y tantos otros que resultaría enojoso enumerar 
y que b r i l l a ron no só lo en su patr ia s ino allende 
las fronteras, todos el los cruzaron estos espesos 
m u r o s y aún vénse en las paredes del patio, como 
en las de las Catedrales y en las de las casas de 
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este v ie jo bar r io , los nombres escritos con ro jos 
españoles caracteres, de ios l icenciados y doctores 
que proc lamaron por todo el O r b e las g lor ias de 
la Un ivers idad Salmant ina á la que la Santa.Sede 
hubo de reconocer el m i s m o rango que á las d e 
O x f o r d , París y Bo lon ia . 

En la capi l la, r icamente tapizada de terc iope­
lo de seda en el que campean las armas pon t i f i ­
cias, a d m i r o la p r im i t i va Bandera de la Un i ve r ­
sidad, su val ioso retablo, a lgún cuadro notable y 
el correcto sepulcro en que reposan los restos de l 
sapiente Fray Lu is , amparados por estos vetustos 
y recios muros del edi f ic io que recogió en sus 
bóvedas la voz clara y elocuente del insigne ca­
tedrát ico. 

En la Sala de Doctores, de moderna decora­
c ión, vemos un cur ioso mapa representando el 
viaje de C o l ó n al Nuevo M u n d o y esto aviva m i 
interés po r visi tar San Esteban. 

A b a n d o n o , pues, la Un ive rs idad , paso ante la 
Catedral , cruzo la calle de San Pedro y po r la 
de El Tos tado l lego ante el convento que a lbergó 
al i n t rép ido genovés. 

La fachada de su iglesia fó rman la tres cuer­
pos superpuestos, de esti lo plateresco, cobi jados 
bajo un arco de med io pun to . En el central el 
Mar t i r i o de San Esteban, acabado bajo re l ieve, 
obra de A n t o n i o Ce ron i , y á sus costados var ia ­
das estatuas y bustos bajo doseletes calados de 
rica v is tos idad. En su in ter ior , de fo rma de cruz 
latina y de esti lo gót ico m o d e r n o , se guardan a l ­
gunas p in turas de interés y le t ienen enorme su 
L ibrer ía , sus claustros y escalera, no solamente 
por su mér i t o artístico ind iscut ib le , sino también 
por que po r ellos pasaron una vez Cr is tóbal C o ­
lón y su protector Fray D i e g o de Deza, catedrá­
tico de la Un ivers idad y O b i s p o de Palencia, á 
cuyo interés po r la empresa se deb ió el que u n 
día los Reyes españoles pudiesen poner sobre 
sus escudos el lema de <• Reyes de España y sus 
Indias.» 

A u n se visita la celda de este d o m i n i c o , y al 
entrar en su recinto una nueva nube de recuer­
dos y g lor ias l lenan nuestra a lma. 

V e m o s al genovés d iscut iendo con el f rai le, 
rodeados quizá de otros d o m i n i c o s , sabios y doc­
tores, que opon ían sus op in iones á la del nave­
gante que con inquebrantab le fe sostenía su tésis 
y l legaba por f in á conseguir que una re ina a m ­
parase su expedic ión buscando los d ineros nece­
sarios allí donde no los había, y equ ipando tres 
naves en la que embarcaran hombres de todas 
cataduras é intenciones á los que el gen io sub l i ­
me del descubr idor logró d o m i n a r tras serios a l ­
tercados; v ió por fin coronada su obra po r el 
éxito y c lavando el m o r a d o p e n d ó n castellano 
sobre la t ierra fér t i l de un nuevo cont inente, que 
aún hoy, separado de la t ierra madre gua rda 
c o m o recuerdo el hab la castel lana, conqu is tó 
mares, t ierras y r iquezas para Cast i l la y para 
L e ó n . 

En una plazuela cercana, un senci l lo m o n u ­
mento , una estátua en bronce, perpetúa en Sala­
manca la m e m o r i a del p r i m e r D u q u e de Vera ­
gua; á su a l rededor unos ja rd ines verdes salp ica­
dos aquí y al lá de flores mul t i co lo res prestan su 
marco de co lor á una co lmena de ch iqu i l l os que 
alegres, r ientes, juegan y saltan al amparo de la 
estátua que, c o m o la de Fray Lu is , ext iende su 
brazo como pro teg iendo á esta España que nace 
y de la que saldrán o t ros doctores y l icenciados, 
otros domin icos , otros navegantes y otros gue r re ­
ros ganosos todos de empu ja r y levantar á su 
patria y hacerla renacer otra vez fuerte y g rande 
para que sus glor iosas histor ias pasadas tengan 
una cont inuac ión y siga s iendo España, la h ida lga, 
respetada po r sus amigos y enemigos , no sola­
mente por la fuerza de sus armas, s ino también 
por la consideración de sus descubr imien tos 
científ icos, de sus g lo r ias l i terarias, de sus m u ­
seos, de su arte. 

L u i s B E R T R Á N v C A S T I L L O 
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RELACIÓN DEL BAUTISMO DE EELIPE IV 

(Conc lus ión) W 

Orden del juramen­
to que hizo el Rey, lel-
fio por el Cardenal de 
Toledo. 

El Rey tuvo por b ien de dar satisfación al A l ­
m i ran te , que qu iso que jun tamen te con él asistie­
se el emba jador o rd ina r i o , c o m o era razón. Y 
habiéndose sentado todos en la f o r m a refer ida, 
después de un C redo , que se estuvo con g ran 
s i lencio y qu i e tud , el Rey hizo seña á And rés de 
Prada, cabal lero de la O r d e n de Sant iago y su 
secretario de Estado, que estaba j u n t o al Ca rde ­
nal , el cual le puso en la m a n o un papel , que leí­
do en voz in te leg ib le , estando en pie, contenía lo 
s igu iente: 

«Vuestra Majestad p romete , sobre su fe y pa­
labra Real, que observará y 
cump l i r á , y hará observar y 
c u m p l i r , inv io lab le , rea lmen­
te y con efeto, sin f raude ni 

do lo a l guno , todos los puntos y ar t ículos conte­
n idos en el t ratado de la confederac ión y l iga que 
S|e ha acordado y conc lu i do entre vuestra Majes­
tad y el serenís imo Rey de la G r a n Bretaña é 
I r landa, que entonces se in t i tu laba Rey de Ing la te­
rra, Escocia é I r landa; po r los despachos de en­
t rambas partes, en la c iudad de Londres á v e n -
t iocho de Agos to del año p r ó x i m o pasado de m i l 
y seiscientos y cuatro; y as im ismo los dos capí­
tulos que Juan Fernández de Velasco, Condesta­
b le de Cast i l la, en n o m b r e de vuestra Majestad 
conced ió á los subd i tos del d i cho serenís imo Rey 
de la G r a n Bretaña é I r landa, para que pudiesen 
t raspor tar las mercaderías de A leman ia á Espa­
ña l ibres del derecho de t re inta por c iento, en la 
fo rma que en los d ichos capítulos más la rgamen­
te se cont iene, su fecha en la d icha c iudad de 
Londres , á dos días del mes de Set iembre del 
d i cho año de m i l seiscientos y cuatro, sin jamás 
cont raven i r , ni consent i r que se cont ravenga á 
el lo, ni á cosa ni parte de l lo en n i nguna manera, 
por vuest ra Majestad ni po r sus subd i tos , ni por 
vuestra Majestad ni po r el los se asentará n i i n n o ­
vará cosa a lguna cont ra la d icha confederac ión y 
l iga, directa ni indirectamente?» Y hab iendo pues­
to el tap icero m a y o r delante del Rey un sit ial y 

(1) Véanse los números 154 y 155. 

un coj ín de terc iopelo, D . A l v a r o de Caravajal, 
l imosnero mayor , puso encima un misal y una 
cruz. P ros igu ió el Cardenal d i c iendo que así lo 
j u raba sobre la cruz y los Santos Evangel ios, que 
para tal efeto tocaba con sus reales manos. El 
Rey se h incó de rod i l las y puso las manos sobre 
la cruz y el misal que el Cardenal tenía en las su­
yas, y respond ió : «Así lo j u r o , y p rometo de 
guardar estas capi tu laciones»; las cuales f i rmó 
allí su Majestad. 

Acabado este acto, vo l v ió su Majestad á su 
cámara con el m i s m o acompañamien to que había 
l levado, y de jándo le en ella el A l m i r a n t e y el 
Emba jador , se vo l v i e ron á su Trata el Almirante 
posada, acompañándo los el de su partida. 
Condestable y todos los caballeros que con ellos 
f ue ron ; y en todo este t i empo nunca cesaron los 
atabales y t rompetas, que estaban en parte que 
n i n g ú n i m p e d i m e n t o daban, y luego se comenzó 
á tratar la par t ida, so l ic i tándolo m u c h o el A l m i ­
rante. 

Juego de cañas y t o r o s . 

Viernes, que se contaron 10 de Jun io , des­
pués del día del C o r p u s , hab iendo el Rey manda­
do que se hiciese este día el j uego de cañas en la 
plaza M a y o r de Va l l ado l i d , que por su grandeza 
y p ropo rc i ón , en f o r m a casi p|a2a de Valladolid 
cuadrada, y por las tres ór- de las mejores del 
denes de balcones de h ier ro mundo, 
que tiene á compás, es la me jor del m u n d o , es­
tando adornada de muchas tapicerías de broca­
dos, telas de o ro y sedas, y los tablados debajo 
de las ventanas en to rno , de manera que hacían 
un g rande y bien compues to teatro, con el lugar 
que en las galerías ó terrados se habían hecho 
para que tanto m a y o r n ú m e r o de gente se pudie­
se acomodar ; entre las doce y una horas de me­
d iod ía ent ró la Reina, nuestra señora, en una ha-
canea con s i l lón de plata y gua ld rapa bordada, 
yendo delante toda la nobleza de la Corte, el 
Pr ínc ipe de P iamon te y su he rmano el gran 
Pr io r de Casti l la, y los grandes del re ino que se 
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hal laban en el la, todos tan r icamente vest idos y 
galanes, di ferentes de los o t ros días, que a d m i r a -
b;i lanía grandeza justamente empleada en oca­
sión de tan d i g n o regoc i jo . La Reina, nuestra se­
ñora, ¡ levaba saya entera de g u r b i ó n de o ro y 
gorra aderezada, con g rand ís ima cant idad de j o ­
yas por t o d o el vest ido, y un pin jante con un d ia ­
mante con una preciosa per la de ex t raord inar ia 
grandeza, que c o m o hería el sol en los d i a m a n ­
tes, hacía l ind ís ima vista, y lo m i s m o era en 
cuantos los l levaban, que eran casi todos, p o r q u e 
olías joyas no había. A l lado de la Reina nuestra 
señora, iba el Rey nuestro señor, á la j ineta y . l le -
vaba un hermoso y r ico jaez, bordadas en la m o ­
d u l a , de o ro y perlas, las armas de todos ios 
reinos de su corona. Seguía á su Majestad la ca­
marera mayor , y después (de) todas las damas, 
en palafrenes, con r iqu ís imos si l lones de plata y 
guarn ic iones, unos bordados , otros chapados,, y 
ellas en cuerpo , con gor ras aderezadas y p lumas 
y sayas enteras de di ferentes telas de o ro , rasos 
cortados, aforrados de velos de oro y plata, y 
bordados con m u l t i t u d de joyas, acompañándo ­
las los galanes tan luc idos y vistosos, que verda­
deramente fué acompañamien to de tal día y de 
tales pr ínc ipes. 

Apeáronse sus Majestades en las casas de la 
C i u d a d , adonde se les, tenía aparejada la com ida , 
porque allí habían de estar á la fiesta. Poco antes 
que se soltasen los toros, sal ieron sus Majestades 
á la galer ía de la C i u d a d , que es m u y g rande y 
desenfadada y m u y á p ropós i t o para tales fiestas; 
y t o m a n d o su lugar en el ba lcón se p regun tó de 
parte de su Majestad al A l m i r a n t e si ho lgar ía de 
ver la fiesta con las damas, de lo cual demost ró 
recebir gus to , y así v ió la fiesta sentado con ellas. 
Los cabal leros ingleses estuv ieron en los ba lco­
nes largos, debajo de su Majes tad, en la m i sma 
casa. 

An tes de estar sus Majestades en su lugar . 
Entra el conde de ent ró el Conde de M i r a n d a 

Miranda con el Con- con el Consejo Real, alcaldes 
sei0- de la casa y corte, y m in i s ­
tros y oficiales del Conse jo , que así por repre­
sentación de la mucha excelencia del C o n d e , 
como po r la g ran au to r idad de tan excelso C o n ­
sejo, fué vista de g rande est imación y á todos 
m u y grata, y se fueron á apear á su lugar , estan­
do todos los consejos en los suyos; porque en 
tales días, se acostumbra de señalarlos á los t r i ­
bunales y á las personas de au to r i dad . 

En t ró luego el Marqués de Camarasa á caba-
Entran las guardas l io, y detrás dél la gua rda 

en orden de guerra. española, de que es capi tán, 
en o rden de guerra , con pi faros y cajas, y luego 
la a lemana, gu iándo la su alférez, y en m e d i o 
del la, á cabal lo, el capitán Ca lde rón , cabal lero de 

hábi to de San Juan, su g o b e r n a d o r , también en 
orden de guer ra , y después el Ma rqués de Fal­
ces, capitán de los archeros, con el los en t ropa. 
Y hab iendo las guardas t o m a d o su acostumbra­
do lugar, se mandó que se l impiase la plaza, 
po rque había mucha gente, y no convenía que 
quedasen más de los toreadores. Y luego entra­
ron catorce carros en ala, con largas cubas de 
agua, que en un m o m e n t o la regaron y la deja­
ron m u y fresca, y pareció b ien aquel g ran teatro 
con tanta gente, ventanaje y terrados, adonde se 
juzgó que había poco menos de cien m i l perso­
nas. Sol táronse los toros, que fue ron bravos, y se 
fueron co r r i endo por su o rden ; y qu iso D ios que 
tanto más a legre fué la fiesta, cuanto que h ic ie ron 
poco daño , aunque dos ó tres veces desbarata­
ron la guarda , que fué vista a legre y apacible. Ce­
lebráronse (1) m u c h o dos lanzadas que se d ie ron 
y los gar rochones que h u b o , p o r q u e sal ieron á 
la plaza con mu l t i t ud de lacayos vest idos de l i ­
brea, en l ind ís imos cabal los, con r icos jaeces, el 
D u q u e de A l b a , el D u q u e de Pastrana, el C o n d e 
de Salinas, el Conde de C o r u ñ a , el Marqués de 
Tavara, el Marqués de V i l l anueva , de Barcarola, 
y otros cabal leros. Y fué cosa agradable para los 
extranjeros ver las muchas y buenas suertes que 
se hacían con los toros, a d m i r a n d o la l igereza de 
los cabal los, la destreza y á n i m o de los cabal le­
ros, y no menos marav i l la causaban las buenas 
suertes que hacían los de á pie, p rovocando al 
to ro , y sab iendo l igeramente excusar el encuen­
t ro , de jándo le f rus t rado. 

S iendo t i empo , el Rey y los Príncipes se fue­
ron á vest i r para las cañas, y los señores y caba­
l leros que andaban en la plaza se sal ieron para el 
m i s m o efeto, quedando en compañía de la Reina 
el D u q u e de Sessa, su m a y o r d o m o mayor , y 
entre tanto se p ros igu ió en el co r re r de los toros; 
notándose m u c h o que el A l m i r a n t e de Ing laterra 
se entretenía con doña Cata l ina de la Cerda , da­
m a de la Reina, nuestra señora, hermosa y de 
mucha gent i leza, y con el la hizo el A l m i r a n t e de­
mostrac iones de buen galán y d iscreto cortesano. 

Y estando la plaza despejada de gente, en que 
por una parte el Marqués de Camarasa con la 
gua rda española, y por otra parte el capitán Ca l ­
de rón con la alemana, usaron mucha d i l i genc ia , 
la Reina, nuestra señora, m a n d ó que la ent rega­
sen la l lave del t o r i l , p o r q u e Reina nuestra seño-
s iendo, c o m o es, cos tumbre ra toma la llave del 
echar toros para despart i r las toril-
cañas, no qu iso que esto se hiciese estando el 
Rey en la plaza, en que su Majestad mos t ró m u -

(1) Celebráronlo, dice el original. Entiendo que sea 
errata. 
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cha d iscrec ión. Vest ido su Majestad en la posada 
del Marqués de la Laguna, que es j u n t o al pasa­
d izo de D. A lonso , desde una ventana fué o rde ­
nando todo lo que se había de hacer para el 
j u e g o de cañas; y en ejecutar sus órdenes, enten­
dían D. A l o n s o de Cá rcamo y H a r o , C o r r e g i d o r 
de T o l e d o , del háb i to de Calatrava, y D . G o n z a ­
lo M a n u e l , de la m i sma O r d e n , cabal leros c o r d o ­
beses, que, c o m o ejerci tados en tal j u e g o , fue ron 
l lamados para que asistiesen en él y hiciesen eje­
cutar lo que su Majestad mandase. Estando, 
pues, t o d o á pun to , y juntas las cuadr i l las, su 
Majestad se puso á cabal lo, y desde la puer ta de 
la plaza m a n d ó que comenzasen á entrar. Fueron 
los p r imeros t re inta y cuatro t rompetas y ataba­
les; q u e aunque estos ent raron hac iendo g r a n d í ­
s imo est ruendo, p o r q u e en las cuatro esquinas 
de la plaza había otros muchos t rompetas y m e -
nestr i les, que desde que se comenzaron los toros 
y mientras d u r a r o n , á veces tocaban, sin que ja­
más dejase de haber música, en esta entrada, to ­
cando todos jun tos , pareció m u y b ien . Gu iaba 
los t rompetas y atabales u n o á cabal lo , vest ido de 
la m i sma l ibrea de seda, de las colores de la 
Reina, nuestra señora, y el los tamb ién con las 
banderolas de las t rompetas, las gua ld rapas de 
los atabales, cubier tas y guarn ic iones de los ca­
bal los, sombreros y p lumas . Y estando la plaza 
m u y despejada, y habiéndose puesto las t r o m p e ­
tas y atabales en los cuat ro ángu los de la plaza, 
para que sin embarazar pudiesen hacer su o f ic io , 
en t ra ron doce acémilas de una en una, l levadas 
d e d iest ro de acemi leros, vest idos de l ibrea, gua r ­
necidas con patenaje de plata y pretales de plata 
y bor la je de seda de las co lores de la Reina, con 
g randes penachos en las cabezas y traseros de 
los bastos, con dos haces de cañas para el j u e g o 
en cada una, cubiertas de reposteros de te rc iope­
lo carmesí, bordadas en el los, de o ro y plata y 
seda, las armas Reales, con sogas de seda de las 
mismas colores y garrotes de plata. Seguían á las 
acémilas todos los oficiales de la cabal ler iza del 
Rey, y luego seguía el cabal lo, y tras é l , o t ros 
vent ic inco, l levados de diestros de lacayos, ves­
t idos de encarnado, b lanco y m o r a d o , que son 
las colores de la Reina, nuestra señora, con espa­
das y dagas plateadas. Los jaeces eran de o r o y 
plata, con muchas joyas y recamados; las m o c h i ­
las de pedrerías, cubiertas con tell ices de terc io­
pe lo carmesí, franjas de o r o , bordadas en ellos 
unas cifras de tela de o r o . 

Hecha esta suntuosa entrada, estando la plaza 
m u y regada y despejada, y todos en sus lugares, 
hac iendo un l i nd ís imo espectáculo, y con i m i -

C u a d r i l l a d e l Rey versal aplauso, s i lencio y as-
nuestro señor. pectac ión, en t ró la cuadr i l la 
del Rey, nuestro señor, que eran: su Majes tad, el 

D u q u e de L e r m a , su cabal ler izo mayor , en dos 
marav i l losos cabal los blancos, y corr ieron una 
pareja tan i gua l , comenzando y parando tan á 
t i empo , y b l and iendo sus lanzas con gracia y ga­
l la rd ía , que causó m u c h o contento. S igu ió el Du­
que de Cea y el C o n d e de Gelves, gent i lhombre 
de su cámara; D . Ped ro de Castro y el Conde de 
Maya lde , también gen t i leshombres de su cámara; 
el Marqués de la Bañeza, D . García de Figueroa, 
gen t i leshombres de la cámara; D. Enr ique de 
O u z m á n y el Ma rqués de San G e r m á n , gentiles-
hombres de su cámara, con mar lotas y capellares 
de raso encarnado y m o r a d o , bo rdado de plata, 
con rapacejos y f ranjas de lo m i s m o , que eran, 
c o m o se ha d i cho , las colores de la Reina, nues­
t ra señora. Y p o r q u e las labores bordadas eran 
unos cornucopias, salían m u c h o , y estaban bien 
compar t idas y mat izadas, y las tocas n oriscas 
iban bien hechas con l indas p lumas, y de la mis­
ma manera eran las l ibreas de las ot ias cuadi i l las, 
sin qu i ta r ni poner más de las colores! Y aquí se 
notó la g ran atención con Atención del pueblo 
que todos vo l v i e ron los o jos a' Rey. 
á su Rey, con g rande amor y est imación, a d m i ­
r ando y ensalzando la genti leza con que iba, con 
mucha destreza y dona i re . 

S igu ió á la cuadr i l l a de su Majestad, la de la 
c iudad de V a l l a d o l i d , que fué Cuadrilla de la ciu-
la segunda, que eran el nue- dad de Valladolid. 
v o C o r r e g i d o r D. D i e g o de Sandoval , gen t i l hom­
bre de la boca de su Majestad, y A n t o n i o de 
Sant iago, D. Lu is de Alcaraz, D. Pedro de Ar r ie -
ta, D . D iego Ñ u ñ o de Valencia, D . Ga lván Boni -
señe, D . A lonso López de Me l la , D. D iego de 
N e b r o , D . D iego de Le iva, cabal lero del hábito 
de Sant iago, todos regidores, y D. Jerón imo de 
Sandova l , h i j o del C o r r e g i d o r , y eran sus colo­
res, co lo rado , amar i l l o y plata. 

La tercera cuadr i l la fué el Cuadrilla del Con-
Condestab le de Cast i l la , de destable, 
verde, negro y plata; y fueron el Condestable, el 
Marqués de Cué l la r , el Conde de Agu i la r , don 
A l o n s o de Velasco, señor de Revi l la, veedor ge­
neral de las galeras y armadas del Rey; el Mar­
qués del Carp ió , D . M a n u e l de Z ú ñ i g a , h i jo del 
C o n d e de Mon te rey ; D . Pedro Enríquez, herma­
no del D u q u e de A lca lá ; D. Andrés Velázquez de 
Velasco, señor de V i l l abaquer ín ; D. Francisco de 
Velasco, del hábi to de Sant iago, gen t i l hombre de 
la boca del Rey, y su he rmano D. An ton io de 
Velasco. 

En la cuarta cuadr i l l a fué Cuadrilla del Duque 
el D u q u e de Pastrana, y con de Pastrana. 
el C o n d e de Cocenta ina, el C o m e n d a d o r mayor 
de Montesa, D. Fe rnando de Bor ja, D. Carlos de 
Bor ja, su he rmano , el Marqués de Fuentes, don 
Bernardo de Rojas y Sandova l , D. Pedro N iño , 
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D. A l o n s o G i r ó n , D. Fernando de la Cerda, del 
hábito de Sant iago, capitán de caballos l igeros, y 
D. P ed io de Fonseca, vest idos de morado , na­
ranjado y plata. 

Cuadrilla del Duque La qu in ta cuadr i l la fué la 
del infantado. del D u q u e del In fantado, ves­
t ido de negro , leonado y plata; y ent ró con el 
Duque , D. D iego Sarmiento de Acuña , cabal lero 
del hábi to de Calatrava, del Consejo de Hac ien­
da de su Majestad. S igu ie ron : el A lm i ran te de 
A ragón , D . Francisco Enr íquez de A lmanza, ca­
bal lero del hábi to de Alcántara; Conde de N ieva, 
m a y o r d o m o del Rey; el C o n d e de Coruña , d o n 
D iego Sarmiento , h i jo del Conde de Rivadavia; 
D. Juan de Tassis, del hábi to de Sant iago, h i j o 
del C o n d e de V i l lamed iana, Emba jador de Ing la ­
terra; el C o n d e de Barajas, m a y o r d o m o del Rey; 
su he rmano D. Gómez Zapata, gen t i l hombre de 
la boca de su Majestad, del hábi to de Alcántara. 

Cuadrilla del Duque La sexta cuadr i l la fué del 
de Alba. D u q u e de A lba , de azul , leo­
nado y plata; y con el D u q u e , D. D iego Sarmien­
to de Si lva, Conde de Salinas, del hábi to de A l ­
cántara; los marqueses de Cer ra lbo y Tavara , 
D. Pedro de Zúñ iga , señor de Flores Dávi la , q u e 
va de emba jador á Ing laterra; D. Manue l de 
Alencastro, he rmano del D u q u e de Ave ro ; el 
Conde de Ayala , D. D iego P imente l , del háb i to 
de Sant iago y del Consejo de Guer ra ; D. Mar t ín 
Valero de Franqueza, del hábi to de Sant iago, 
gen t i l hombre de la boca de su Majestad, y el 
Marqués de V i l lanueva de Barcarola. 

Cuadrilla del Conde La sétima cuadr i l la fué 
de Alba. del C o n d e de A lba , de o r o , 
plata y encarnado, y en t ra ron con el Conde , d o n 
Bernard ino de To ledo , su he rmano , comendador 
de la O r d e n de San Juan; D. Juan de G u z m á n , 
Mur t ín de G u z m á n , señor de Monta legre y M e -
neses; el Marqués de Falces, capitán de los ar-
cheros; D . Francisco Zapata, caballerizo del Rey; 
D. Fel ipe de Valencia, del hábi to de Sant iago, 
sobr ino del Bai l ío de Lora ; D. Juan Vicente lo de 
To ledo , señor de Cant i l lana; D. A n t o n i o de T o ­
ledo, señor de la Horca jada; D. Lu is de G u z m á n . 

Cuadrilla del Prin- L a ú l t ima fué la del P r ín -
.cipe de Piamonte. cipe V i t o r i o de P iamonte y 
de su he rmano F i l iber to M a n u e l , g ran Pr io r de 
Casti l la, de la O r d e n de San Juan, y entraron con 
ellos, D . A l v a r o de Mendoza, D. Jerón imo M u ­
ñoz, D. Francisco de C ó r d o b a , D. Juan de Here -
dia, gent i leshombres de su cámara; D. Pedro de 
Lizama, del hábi to de Calatrava; D. Francisco 
Terza, del hábi to de Montesa, cabal lero de su 
boca; el Marqués de Este, su m a y o r d o m o mayor , 
y D. D iego de las Mar iñas, su m a y o r d o m o , del 
hábito de Santiago, de plata y negro. 

Pasada la p r imera carrera por med io de la 

plaza, fué la segunda por deba jo del balcón de 
la Reina, nuestra señora, y otra por el o t ro lado. 
Y habiéndose pasado m u y bien y con g ran o rden 
y concier to, pareciendo m u y agradable la vista 
de tantos caballeros solos en la plaza, con tan 
hermosas, ricas y varias l ibreas, con tanta gen t i ­
leza y d ivers idad de p lumas, hal lándose todos en 
el puesto del Ochavo para d iv id i rse y salir á m u ­
dar caballos y tomar cañas y adargas, se salió su 
Majestad por al l í con las cuadr i l las de su puesto, 
que eran la de la C i u d a d , el Condestab le y el 
D u q u e de Pastrana; y las otras cuatro se fue ron 
de ga lope po r la acera d o n d e estaba la Reina, 
nuestra señora, gu iándolas D. D iego Sarmiento 
de Acuña , para salir para el m i s m o efecto po r la 
puerta de ar r iba. Su Majestad fué tan d i l igente en 
m u d a r cabal lo, y por cons igu iente todos los de 
su puesto, que estuvo á la puer ta gran rato con 
su adarga embrazada, so l ic i tando y l l amando á 
los contrar ios con una t rompeta , y env ió á e l lo al 
Marqués de Camarasa. V estando á pun to , salie­
ron los unos y los otros por sus puertas á un 
m i s m o t i empo , gu iando su Majestad á los de su 
puesto, y el Pr ínc ipe de P iamonte á los del suyo; 
y hab iendo escaramuzado y to rneado la plaza 
buen rato con g ran concier to de ga lope , dándose 
lugar los unos á los otros, sin embarazarse, se 
vo l v i e ron á sus lugares, pon iéndose todas las 
cuadr i l las de por sí á la frente las unas de las 
otras. Y cuando fué t iempo, l l evando su Majestad 
el cabo de la suya (1), ar remet ió con toda el la á 
desembarazar las cañas sobre el puesto enemigo , 
y revo lv ió , recog iendo la cuadr i l la y gu iándo la , 
y t o m a n d o la carga con tan buen orden y c o m ­
postura, no sólo para el j uego , s ino para g o b e r ­
narle, c o m o si cada día lo hub iera ejerc i tado. Y 
aunque los hábi tos con que se hace este j uego 
y la caballería son á usanza mor isca, la f o rma de 
pelear es ant igua romana, con aquel los rodeos 
y vueltas, dándose las cargas los unos á los otros. 
P ros igu ió el j uego por g ran rato, hac iéndo lo 
todos m u y b ien ; po rque con mucha considera­
ción se daban lugar, a r remet iendo sobre el ene­
m igo , á espaldas vueltas, po r no mezclarse; pe ro 
su Majestad se hubo tan ex t remadamante de 
b ien , que por el adargarse con maña y desem­
barazar la caña con br ío y gracia, l levó á sí todos 
los o jos de aquel gran teatro. A l f in la noche d e ­
part ió el j uego , que fué marav i l loso , m u y concer­
tado y o rdenado , y el pueb lo q u e d ó content ís imo, 
j uzgando que á su Majestad no le fal tó nada para 
hacer lo que debe en tal ocasión un verdadero 
cabal lero y perfeto j inete. 

Acabado el j uego , se fueron á desnudar, y 

(1) Saya dice, por errata. 
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v o l v i ó por la Reina, nuestra señora, con la cual 
se fué á palacio en su coche, estando la plaza y 
calles con muchas luminar ias. A l A lm i ran te de 
Ing laterra y al Emba jador , y á todos los cabal le­
ros ingleses, d ió esta manera de fiesta, no usada 
s ino en España, m u c h o contento, gus tando m u ­
cho de la r iqueza de las l ibreas tan bien mat iza­
das, de la ligereza y v i r t ud de los cabal los, de la 
gent i leza y d isposic ión de los cabal leros, en aque­
l la manera de si l la tan ejerci tados. 

Muestra general que se tomó á la caballería de 
las guardas de Cast i l la , en la puerta del Campo 

de Valladolid, sábado II de Junio. 

Desde que el D u q u e de Le rma t u v o el t í tu lo 
de Cap i tán general de la caballería de España, 
deseó reconocer la mediante una muest ra genera l , 
y en par t icu lar á la gente q u e l laman las guardas 
d e Cast i l la la Vie ja, desde m u y an t iguo t i empo 
inst i tu idas; y parec iendo que po r estar alojadas 
cerca de Va l l ado l i d , y ser en esta ocasión el t i e m ­
po que se suele m u d a r la parte del las, que de 
dos en dos años va á res id i r al Reino de Navar ra , 
adonde parecía que ahora no hacía falta, se m a n ­
d ó ven i r sin aguardar , c o m o se suele hacer, la 
q u e ent ra en su lugar , salvo la compañía de ca ­
bal los l igeros del Condestab le de Navar ra , que 
por ser de naturales, pareció no desacomodar la 
en hacerla ven i r para este efeto; po rque si las 
otras compañías venían, era para quedarse en 
Cast i l la . 

A c o r d a d o , pues, que esta muestra fuese el día 
re fe r ido , en la puerta del C a m p o de Va l l ado l i d , 
c o m o todo m o v i m i e n t o de armas es gra to espec­
tácu lo á los hombres , los Consejos lo qu is ieron 
ver; p o r lo cual se mandaron hacer tablados para 
el los, y o t ro se hizo j u n t o á las casas de D. Ber-
n a r d i n o de Velasco, al lado del puesto que tenían 
el Rey y Reina, nuestros señores, y sus sobr inos, 
adonde estuvo el A l m i r a n t e de Ing la ter ra . 

Hab iéndose , pues, acercado a lgunos días an­
tes la caballería á a lo jamientos cómodos , las c o m ­
pañías se fueron a l legando á Va l l ado l i d y reco­
g iéndose hacia la parte que l laman del Espo lón ; 
y cuando pareció que era hora , p o r q u e su M a ­
jestad, c o m o se ha d icho , se hal laba con la Reina, 
nuestra señora, en las casas de D. Be rna rd ino de 
Velasco, adonde habían c o m i d o , las compañías 
fue ron ent rando en la plaza, y t o m a n d o los pues­
tos que se les manda ron , con m u y buena o rden ; 
y las qu ince de lanzas gruesas, que así l laman á 
los hombres de armas, en aquel la espaciosa plaza, 
que es á manera de teatro, y u n o de los mejores 
del m u n d o , f o r m a r o n dos grandes escuadrones, 
p o n i e n d o los estandartes en su lugar , y en la 

p r imera hilera los caballos encubertados, estando 
sus capitanes delante en hermosos caballos con 
ricas armas bordadas y ricos g i r i les, y algunos 
con bardas ó cubiertas de acero, doradas, niela­
das y labradas de ataugía, que fué m u c h o de ver. 
En los dos cuernos destos escuadrones se pusie­
ron en cada uno dos compañías de caballos lige­
ros, y delante del los una de arcabuceros de á ca­
ba l lo . 

Estando de la manera refer ida en ordenanza 
á la m i ra de su Majestad, era la vista m u y her­
mosa, porque los escuadrones, d i v i d i dos con un 
buen espacio el uno del o t ro , con el re lumbrar 
de las armas, el m o v e r de los estandartes, cua-
dretes y banderolas de las lanzas de los caballos 
l igeros, la espesura de grandes penachos, y los 
buenos arneses que lodos l levaban m u y l impios, 
y los faldones de diversos colores, con el gran 
r u m o r de las t rompetas, hacían una agradable 
vista, estando g rand í s imo n ú m e r o de gente en 
to rno . Y cuando pareció que no faltaba más que 
proveer , fué D. Juan de Mendoza , Marqués de 
San G e r m á n , Cap i tán general del Reino de Por­
tugal y lugarteniente del D u q u e de Lerma, desta 
caballería, que para esto fué l lamado, y avisó al 
D u q u e , el cual sal ió, l levando todos sus pajes 
delante, y los oficiales de la caballería en hermo­
sos caballos, vest idos con casacas de terciopelo 
negro , con r icos pasamanos de plata. Los pajes 
l levaban la celada y otras piezas de armas, y el 
D u q u e iba en un g ran cabal lo corsiel (1), con 
g i r i les de terc iopelo negro , con mucha chapería 
de plata, con armas doradas, con una rica banda, 
bo rdada de preciosa pedrería. Y hab iendo man­
dado quedar á los oficiales y á los pajes, l levando 
el bastón de capitán general , fué reconociendo 
los escuadrones y dando vuel ta por el los; y aca­
bado, estando la plaza bien despejada, en que 
habían en tend ido los j inetes, estando cada ca­
pi tán en su puesto, el D u q u e se puso solo de­
lante de los escuadrones, y á buen paso los hizo 
mejorar dos veces, caminando á frente de su 
Majestad, y cuando pareció que estaban en el 
puesto conveniente, los arcabuceros de á caballo 
del un cuerno a r remet ie ron , acomet iendo á los 
del o t ro , los cuales sal ieron cargándolos y to-"« 
m a n d o la carga. A r r e m e t i ó contra el los una com­
pañía de caballos l igeros, y de mano en mano 
las unas se fueron cargando á las otras con buena 
o rden y t iento. 

En acabando los arcabuceros y caballos lige­
ros, de escaramuzar, ar remet ió el D u q u e delante, 
y s igu iéndo le los dos escuadrones, guardando 
m u y bien la ordenanza, con g rande igualdad 

(1) Sin duda corcel. 
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fueron á r o m p e r debajo de la ventana de sus 
Majestades, adonde los estandartes, cuadretes y 
toda la lancería se abat ieron á un t i empo , y re­
vo lv iendo cada escuadrón po r su parte, fueron á 
tomar puesto el uno f ron te ro del o t ro , desde 
donde ar remet ieron el uno cont ra el o t ro , y pa­
sándose por los lados, se vo l v i e ron á jun tar con 
m u y buena orden y t ino , y en hab iendo sosega­
do un poco, se sal ieron, deshaciendo los escua­
drones, á dar muestra y pasar po r delante de su 
Majestad, compañía por compañía, lo cual fué 
muy con fo rme al uso de guerra , y abat iendo los 
estandartes á su Majestad, pareció m u y b ien; y 
las compañías fueron las siguientes: 

P r imeramente , el D u q u e de Le rma con su 
compañía de hombres de armas, l levando de lan­
te de todos, los oficiales de las guardas y sus 
pajes en hermosos caballos m u y b ien guarnec i ­
dos, c o m o arr iba se ha d i cho . 

La compañía de los C ien Con t inuos , que 
hasta ahora no t iene capi tán, y la gob ie rna A l o n ­
so Ruiz de Herrera, con sus pajes á cabal lo, de 
l ibrea. 

El D u q u e de Cea, de la cámara de su Ma jes ­
tad, con su compañía, y doce pajes r icamente 
aderezados, en l indos cabal los. 

El C o n d e de A l b a de Lista, cazador m a y o r 
de su Majestad, as imismo con muchos pajes y 
caballos. Y lo m i smo h ic ieron los demás capita­
nes, que son los siguientes: 

El Ma rqués de San G e r m á n , de la cámara de 
su Majestad, con la suya. 

D. En r i que de G u z m á n , clavero de A lcánta­
ra, de la cámara de su Majestad, con la suya. 

D. P e d r o de Castro, de la cámara de su M a ­
jestad, con la suya. 

El C o n d e de Gelves, D . Fe rnando de Cast ro , 
de la cámara de su Majestad, con la suya. 

D. D i e g o de Sandova l , C o r r e g i d o r de Val la-
do l i d , g e n t i l h o m b r e de la boca de su Majestad, 
con la suya. 

D. Lu is de G u z m á n , gen t i l hombre de la boca 
de su Majestad, con las suyas. 

Las siguientes compañías sal ieron con los tenien­
tes, p o r estar ausentes los capitanes. 

El Ade lan tado de Cast i l la, Capi tán general de 
las galeras de Secil ia. 

La del Marqués de V i l lamizar , de la cámara 
de su Majestad, V isorey de Valencia. 

La del Marqués de Cañete. 
La de D. Jusepe Vázquez de Acuña , del C o n ­

sejo secreto, y castellano de M i l á n . 
La del Conde de Oña te , Emba jador de Sa-

boya. 

La del Marqués de Montesc laros , V isorey de 
los re inos de Nueva España. 

Los cuadretes ó cornetas de cabal los l igeros f u e ­
r o n los siguientes, que f u e r o n muy bien en 
orden como los demás. 

D . Francisco de Bobad i l la , C o n d e de P u ñ o n -
rost ro , del Conse jo de G u e r r a de su Majestad. 

El Ma rqués de Tavara. 
D . Pedro Pacheco, de la boca de su M a ­

jestad. 
D. Sancho Bravo de A c u ñ a . 
U n a compañía de sesenta arcabuceros de á 

cabal lo y cuarenta lanzas j inetas, de D . Gaspar 
de Gueva ra . 

O t ra compañía de sesenta arcabuceros á ca­
bal lo de la gua rda del Capi tán genera l , de don 
D iego H u r t a d o de Mendoza , C o n d e de Saldaña, 
su h i jo , cuyo teniente es D. Gonza lo G u i r a l , del 
hábi to de Sant iago. 

T o d o s los estandartes t ienen á sesenta lanzas, 
y el de los Con t inuos c iento, que son mi l lanzas 
gruesas; las cuatro compañías de caballos l igeros, 
á ochenta lanzas, que son trecientas y veinte; las 
dos compañías de arcabuceros, con los j inetes, 
son ciento y sesenta, y con la compañía del C o n ­
destable de Navarra , son todos m i l y qu in ientos 
y sesenta caballos pagados de ordenanza de sólo 
el re ino de CastiMa la V ie ja , sin la cabal lería de 
la costa de Granada, que allí existe, y sin los ca­
bal leros de cuantía, que en a lgunas muestras han 
l legado á c inco mi l y setecientos, sin otra caba­
llería que el re ino t iene. Acabada la muestra, la 
caballería se entró en Va l l ado l i d , y se puso en 
todas las calles en ala, por d o n d e su Majestad 
pasó, que t o m ó casi desde la puer ta del C a m p o 
hasta palacio, que es un g ran t recho, y al A l m i ­
rante de Ing laterra pareció cosa admi rab le , por ir 
tan en orden armada y en tan buenos caballos, 
que al f in , c o m o d i j o , son españoles; y así fué 
ésta una muestra concertada, con j u i c i o o rdena­
da, con fo rme á experiencia mi l i ta r , y que denotó 
la potencia de un gran pr ínc ipe en sola una parte 
deste re ino de Cast i l la. 

Procesión de San Diego. 

Viernes, 3 del d icho , estando acabada la ig le­
sia del monaster io de los re l ig iosos descalzos 
franciscos, que , pegada al palacio Real, ha hecho 
el D u q u e de Lerma, con la buena ocasión del 
otavar io del Co rpus se pasó á el la el Santís imo 
Sacramento con una solene proces ión , que a n d u ­
vo por la plaza que está detrás de palacio, que 
estaba co lgada de r iquís imas tapicerías, con cua-
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tro altares en los cuatro ángu los de la plaza, que 
pus ieron el D u q u e de Le rma , la Condesa de M i ­
randa, la Condesa de Lemos y la Duquesa de 
Cea, adornados de tanta cur ios idad de re l iquias, 
imágines y otras cosas devotas y diversas, y de l i ­
cados per fumes, que h u b o m u c h o que ver, y 
tanto más hermosearon la procesión los motetes 
y v i l lancicos que cantó la Capi l la Real, y la auto­
r izaron los Reyes con su presencia Real y la del 
Pr ínc ipe de P iamonte y de su h e r m a n o el gran 
Pr io r de Cast i l la, y la in tervenc ión del Cardenal 
de T o l e d o , del I nqu is ido r genera l , del A rzob i spo 
de Burgos y otros pre lados, de los g randes y no­
bleza de la Cor te , y de la camarera mayor , C o n ­
desa de M i r a n d a , Duquesa de Cea, Condesa de 
Lemos , y otras muchas señoras y damas de la 
Reina, nuestra señora. Sal ió la procesión de la 
iglesia v ie ja, l levaron el pal io capellanes de su 
Majestad con capas de coro . H i zo el of ic io el G e ­
neral de San Francisco y pedr icó un padre des­
calzo, y se l levó el Sant ís imo Sacramento á la 
iglesia nueva, que está fabr icada con marav i l losa 
arqui tectura, y cada día, hasta que acabó el otava-
r io , la Capi l la Real, con asistencia de D. A l v a r o 
Carva ja l , h izo los of ic ios, i n te rv in iendo sus M a ­
jestades po r las gelosías de la iglesia adonde pa­
san desde palacio; y el día de la otava por la 
tarde se encerró el Sant ís imo Sacramento des­
pués de vísperas, y los Reyes ba jaron á la proce­
s ión, q u e se hizo por el c laustro, que aunque pe­
queño , estaba m u y r icamente adrezado con cua­
t ro altares, donde se cantaron otros di ferentes v i ­
l lancicos, y motetes. Y también l levaron las varas 
los capellanes de su Majestad, y el Cardena l de 
T o l e d o d i ó la bend ic ión solene cantada, con que 
se acabó el of ic io, y sus Majestades se recog ie ron 
por la m i sma escalera que sale á la iglesia, po r 
donde habían ba jado. 

Máscara y sarao que se hizo, á 16 de Junio, en 
la gran s a l a que comunmente llaman el salón, en 

el Palacio Rea! de Valladolid. 

Porque , no obstante que el Palacio Real de 
Va l l ado l i d t iene m u y grandes comod idades , fa l ­
taba en él una sala tan capaz c o m o requ ieren los 
saraos reales, que se representan con g ran p o m ­
pa y majestad, y adonde concur re la m a y o r no­
bleza y g ran n ú m e r o del la , el Rey, nuestro señor, 
con su á n i m o generoso, cons iderando que en las 
casas del Conde de M i randa , que se agregaron á 
Palacio, había bastante d ispus ic ión para fabr icar 
una sala c o m o se deseaba, m a n d ó á sus arqu i te -
tos q u e lo mirasen, y ha l lando que surt ía b ien 
su designio,, sacasen la planta; y vista, contentan­
do á su Majestad, m a n d ó que luego se pusiese 

en efeto; y po rque c o m o se iba labrando, se iba 
conoc iendo que la obra salía b ien , porque no 
todas las veces suceden las cosas en efeto como 
parece en los mode los y trazas, o rdenó su Majes­
tad que se metiese gente y se diese mucha priesa 
en la fábrica, la cual se hizo con tanta brevedad, 
que las objeciones que á esto se ponían, se con­
v i r t i e ron en alabanzas, pues la fábrica ha sido de 
las mejores del m u n d o , porque de l ong i tud tiene 
c iento y c incuenta pies de vara castellana, y el 
tercio de la t i tud , y el at i tud t iene la necesaria 
p ropo rc i ón , con fo rme á las reglas de arquitetura; 
la c lar idad que t iene es maravi l losa, y el techo 
está p in tado de excelente mano, con una traza 
m u y des imulada para poder abr i r a lgunos espa­
cios dé l , para que, c o m o los saraos son de noche, 
y en tan gran pieza necesariamente ha de haber 
muchas lumbres , el h u m o tenga respiración sin 
que ofenda. T iene en to rno un cor redor , en el 
cual se hace una hermosa galería, y más abajo 
m u c h o ventanaje en aposentos y apartamientos, 
con escaleras secretas y muchas puertas en con-
v in ientes lugares por donde con la escalera se 
comun ica la fábr ica con artif iciosa corresponden­
cia, de manera que v iene á ser á m o d o de teatro. 
Para el sarao se co lgó la sala de las ricas tapice­
rías de Túnez, de o ro y seda. Los intermedios 
que hacía el ventanaje, por no caber tapicería, se 
cub r i e ron de raso de o ro verde, y en las venta­
nas se pusieron cort inas de tafetán verde. En la 
galería estaba un cand i lón grande de plata con 
su bola en cada espacio, que. tenía cuatro luces, 
que serían 34 candi les, y otros tantos en las cla­
raboyas que están enc ima del ventanaje de la ga­
lería, y por la corn iz , que está al pie de la gale­
ría que iba rodeando toda la sala, estaban pues­
tos o t ros tantos grandes candeleros de plata con 
hachas de cera b lanca, que eran hechos como 
medias pifias. En la misma sala había otros 
tantos grandes b landones de plata con hachas, 
con que estaba tan clara como el día. En el ven­
tanaje se señaló lugar para el Conde de Miranda, 
para el Cardenal de To ledo , para el A lm i ran te de 
Ing laterra y Emba jado r o rd ina r io y los más pr in­
cipales caballeros que con él v i n i e ron , y para 
todos los demás embajadores, para los grandes, 
para el Inqu is idor general y para los del Consejo 
de Estado y Gue r ra . En la galería se repart ieron 
los lugares á los Consejos y cr iados de la casa 
real. Po r los lados de la sala se pusieron bancos, 
c o m o se usa en los saraos, cubiertos de a lom-
bras, para arr imarse las señoras, damas y caba­
l leros que t ienen lugar , y porque los caballeros 
que están detrás no diesen molest ia; y aquí hubo 
una discreta considerac ión: que en la distancia 
desde los bancos y las paredes se habían puesto 
tres gradas, una más alta que otra, porque los 
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caballeros de atrás no pudiesen ser imped idos de 
los de delante, y así v i n o á quedar la sala, en lo 
bajo, en el med io y en lo alto, como un b ien 
p ropo rc ionado teatro; y con la experiencia se v i ó 
que el d is ign io de su Majestad salió prudent ís i ­
m o , pues hab iendo mandado á sus m a y o r d o m o s 
de la manera que se habían de repart i r los luga­
res y acomodar las personas, no s iendo escasos 
en dar entrada como fuesen personas d ignas, se 
juzgó que no h u b o menos de tres m i l hombres . 

Estando puesto con el re fer ido o rnamento y 
o rden , con g rand ís imo si lencio y qu i e tud , casi á 
las nueve horas de la noche, una f igura de m u j e r 
que estaba en la cúpu la de un temp lo de gent i l 
arqui tetura labrado en el testero de la sala, que 
era la Fama, tocó un c lar ín , con que l levó á sí 
con g ran aplauso toda la gente; y luego comenzó 
un coro de música, que estaba en las ventanas en 
med io de la sala, á cantar los versos siguientes 
con voces angelicales, respond iendo ot ro de las 
ventanas fronteras, y á voces cantando todos la 
letra s igu iente, con el espír i tu que la letra pedía, 
la cual declara la in tenc ión de la máscara: 

La virtud generosa, 
cercada de ministros celestiales, 
y de su luz hermosa, 
para comunicarla á los mortales, 
decendió adonde baña 
Pisuerga el trono superior de España. 

Dando en la antigua Pincia 
que Olit restituyó, donde sus Reyes 
dan á tanta provincia 
como su imperio abarca, justas leyes, 
un subcesor augusto 
salió á la luz, terror del pueblo injusto. 

Para que esta esperanza 
crezca, excediendo á todo humano ejemplo, 
hoy, para su crianza, 
se le dedica en su palacio un templo, 
y con piadosa mano 
cierra ia paz las puertas del de Jano. 

Jazmín, rosas, violetas, 
súbitas nacerán en la Real cuna, 
donde sirven sujetas 
hoy la naturaleza y la fortuna, 
porque muy superiores 
virtudes le producen estas flores. 

A l p u n t o que la música acabó, se abr ió en el 
o t ro testero de la sala, que está f rontero del t e m ­
p lo , una gran puerta, p o r la cual se aparecieron 
entre muchas luces diversas f iguras de máscaras 
a l rededor de un hermoso coro , y no se m o v i e r o n 
hasta que los coros cantaron la s iguiente estancia: 

Mas ya el virgéneo coro 
ocupa con su diosa la real puerta, 
que sobre quicios de oro, 

la humana majestad le tiene abierta, 
y es por donde visita 
al hijo de Felipe y Margarita. 

Acabando los coros á un t i empo , comenzaron 
músicas de cornetas y otras, y en part icu lar una 
g ran t ropa de v io lones enmascarados, vest idos 
con ropones de seda naranjada, guarnec idos de 
oro al uso veneciano, y s o m - sinificaclón del s a -
breros con p lumas, y tañen- rao. 
do cierta sonada deleitosa compuesta para tal 
efeto. Comenzaron á caminar , que c o m o eran 
muchos , iban en t ropa; con aquel traje parecie­
ron b ien ; seguían m u y despacio á los lados ve in ­
te y cuatro pajes con hachas, máscaras y vaque­
ros de lo m i smo , y sombreros con penachos, 
entre los v io lones, y [en] el carro iban seis m e n i ­
nas, que eran doña Juana y doña Isabel de A r a ­
g ó n , doña Mar ía de Velasco y doña Catal ina de 
O u z m á n , doña Bárbara del M a i n o y doña Mar ía 
Zapata, que representaban las v i r tudes á un p r í n ­
cipe pertenecientes: la M a g n a n i m i d a d con una 
espada con dos cuchi l las, cuyas puntas son d i ­
versas f lores; la L ibera l idad se most raba p in tada 
en una tarja con un so l , que es la cr iatura que 
más se comun ica ; la Segur idad , que se demos ­
traba con una áncora de plata asida de una m a ­
r o m a de seda; la Prudencia, embrazado un escu­
do en un espejo, y un t r i ángu lo en med io , de 
oro , que signi f icaba los tres t iempos , pasado, pre­
sente y f u tu ro , que de todo h o m b r e p rudente 
deben ser considerados; la Esperanza, con unos 
ramos de laure l , po rque c o m o s iempre está ver­
de, así v ive s iempre la esperanza; y la Paz, que 
iba suced iendo con unos ramos de o l iva. El ves­
t i do destas seis v i r tudes era de ve lo de o ro y 
plata, y los tocados eran m u y galanes y ar t i f i c io ­
sos. Iban danzando grac iosamente, y detrás la 
señora Infanta doña A n a , que representaba la 
sola v i r t ud que comprehende todas las otras, sen­
tada en un carro á m o d o de popa de nav io , de 
ve in t ic inco pa lmos en al to, con muchas labores 
de rel ieve, que eran sirenas, tarjetas, trofeos y 
otras cosas, todas doradas, y en su campo p in ta­
das diversas fantasías poéticas. T i raban el carro 
dos hacas m u y pequeñas, cubiertas con para­
mentos de tela de oro carmesí, con sus penachos, 
y en una si l la, en lo más al to de l carro, iba la 
señora Infanta, con una celada de oro en la ca­
beza, con muchos d iamantes y penachos, y en la 
mano l levaba un cetro de o ro , y en el cabo dél 
un pájaro celeste, y á los dos lados y pies de la 
sil la, iban sentadas dos niñas, que eran doña 
Sofía de Ara iz y doña Luisa Pacheco, con dos 
hachas en las manos; más abajo de su Alteza, en 
med io de unas gradas que había en lo in ter io r 
del carro, iba sentada la Duquesa de V i l l a h e r m o -
sa, representando la Fe l ic idad, que es la fuerza 
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de la v i r t u d , con un co rnucop ia , y entre las f r u ­
tas dél se mostraba una reja de arado, y sobre su 
tocado un ave fénix: su vest ido era de tela de o r o 
carmesí, con mucha pedrer ía . 

Fué cam inando en el re fe r ido carro y con el 
d icho acompañamien to la v i r t u d , hasta el t emp lo , 
al cual se sub ió por unas gradas cubiertas de r i ­
quís imas a lhombras , y f o rmában le dos colunas 
con su pór t i co , h istor iadas y doradas, con sus 
basas y capiteles, y en los n ichos (1), de jas­
pe y pó r f i do , estaban cuatro grandes f iguras de 
oro . La una era la Re l i g ión , ten iendo el cadu ­
ceo de M e r c u r i o en la m a n o , que s igni f icaba 
abundanc ia de bienes espir i tuales; ot ra, con el 
rayo de Júpi ter en la mano , denotaba la Justicia; 

, la Prudenc ia tenía una esfera 
Estatuas del temple. ^ ^ que s¡gnif¡caba los 

cielos, con cuyo m o v i m i e n t o socorre al m u n d o 
in fer ior ; la cuarta era la V i to r i a , que b landía unas 
palmas. L legada su Al teza á las gradas del t e m ­
p lo , hab iendo ido con reposo y majestad más que 
de cr ia tura , se apeó, y fué á sentarse en una si l la 
de b r o c a d o que estaba en m e d i o de otras dos; 
las otras v i r tudes se sentaron po r su o rden en las 
gradas del t emp lo , el cual , c o m o toda su a r q u i -
tetura, era de o r o : en la cúpu la y cornices y por 
todo el f ron t isp ic io había muchas hachas y velas, 
[que] resplandecían marav i l losamente y most ra ­
ban g ran au to r idad . El carro se v o l v i ó para d o n ­
de v rno , que h izo m u y l i nda vista, y los músicos 
se f ue ron á poner en su tab lad i l lo deba jo de los 
coros de los cantores, los cuales vo l v i e ron á can-
lar el h i m n o s igu iente , con que se acabó de en­
tender la in tenc ión de la máscara: 

Filipo el Cuarto vino 
á merecer, como Hércules tebano, 
aquel premio divino 
que dan los dioses al valor humano, 
que en competencia suya, 
paz y descanso público instituya; 

Mas domará primero, 
si en la cuna le embisten, los dragones; 
en edad más entero (2), 
las quimeras, las hidras y Icones, 
y en el infierno mismo 
pondrá en prisión las furias de su abismo. 

Cuando en sus hombros quiera 
poner Filipo, como Atlante, el mundo, 
de la misma manera 
que Cárlos los libró desde el Segundo, 
émulo del abuelo, 
podrá en la tierra sostener el cielo. 

En acabando los coros, se cayeron unas telas 
que cubr ían el testero de la sala que m i raba al 

(1) Por errata, nicos. 
(2) Por errata, entera. 

t emp lo , y luego se mos t ró un ancho aposento 
c o m o c i m b o r r i o de temp lo . Nube que se descu-
fabr icado para lo al to y para bre con los héroes y 
los lados con muchas lunas ninfas, 
de espejos, que pareció un hermoso, resplande­
ciente y trasparente cielo, y den t ro dél catorce 
héroes y catorce ninfas con antorchas encendidas, 
[de] cuya luz y de otras muchas secretas, resplan­
decía mucho , y con la transparencia del cielo, se 
mostraban m u y claros aquel los s imulacros, ves­
t idos todos con sayos de tela de o r o naranjado 
hasta la rod i l la , con faldetes y a lmenaje á la usan­
za y traje an t iguo r o m a n o , bordados y guarneci-
dor de o r o , y enc ima mantos de tela de plata que 
desde el h o m b r o iban cayendo hasta los pies, y 
se recogían en el brazo izqu ierdo por encima de 
la espada. L levaban mor r iones de la misma tela 
de o ro , bordados de grandes Vestidos de la más-
perlas, con altos penachos de cara, 
diversas colores, de los cuales pendía una toca de 
ve l i l l o de plata, y todos l levaban cadenas r iquísi­
mas de diamantes. Las ninfas l levaban basquinas 
y jubones de tela de plata bordada de cordonci ­
l lo de plata y escarchado, y encima unos fa ldo­
nes hasta la m i tad de las esquinas, con sus cue­
ras con mangas en punta, y de la c in tura de las 
cueras colgaban almeni l las con botones y borlas, 
t o d o de oro ; los tocados eran bizarros, ricos y 
ext raord inar ios, con muchas p lumas blancas, y 
co lgando dos cabos de vel i l lo de plata, que el 
u n o iba revuel to á un brazo, y el o t r o caía hasta 
el suelo; pero las joyas de diamantes y rubíes 
que l levaban en los tocados era cosa de admira­
c ión . Los héroes tenían máscara, y las ninfas 
tamb ién , rajadas, que parecían b ien , y en suma, 
éste era también háb i to á lo romano ; y desde que 
los refer idos héroes y ninfas se most raron en el 
cielo, los coros cantaron lo s iguiente: 

CORO PRIMERO 

Ya la Deidad eterna, 
que en los anfiteatros celestiales 
sus fábricas gobierna, 
ha rasgado los cóncavos cristales, 
y en ellos muestra abiertas, 
entre los rayos de su luz, las puertas. 

CORO SEGUNDO 

Pues decidnos agora 
para quién las abrió, si el tierno Alcides 
en pura infancia llora, 
y hasta que coronado en esas lides 
lo suban sus Vitorias, 
no participará de tantas glorias. 

CORO PRIMERO 

Porque el Olimpo ordena 
que los héroes y ninfas que ya habitan 
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cu su cumbre serena, 
con las virtudes ínclitas compitan, 
y á la tierra desciendan, 
donde á la grave educación atiendan. 

CORO SEGUNDO 

Y en este breve espacio 
que interpone á ese bien naturaleza, 
pues todo el gran palacio 
haciendo en torno y resonando empieza 
el aplauso del hijo, 
darán ellos tributo al regocijo. 

CORO PRIMERO 

Como Apolo algún día, 
con los jóvenes de Argos y Diana, 
con sus ninfas solía 
danzar, tomando entrambos forma humana, 
veréis coros sagrados 
no de inferiores dioses imitados. 

' LOS DOS COROS 

Viva, pues, viva, viva 
el Príncipe español, y todo el orbe 
subdito le reciba; 
que el sol, sin que haya dios que se lo estorbe, 
como por ministerio 
siempre alumbra algún reino de su imperio. 

En acabando los coros, comenzó la música 
La nube va bajando de los v io lones un son i n v e n -

de| cielo. tado para este propós i to ; y 
apareciendo en aquel resplandeciente cielo una 
nube, se vía que poco á poco iba ba jando, con 
dos héroes y dos ninfas, que en l legando á t ierra 
los despedía de sí, y se vo lv ía á subi r , y el los 
con sus hachas salían danzando, y se iban acer­
cando al t emp lo de la V i r t u d , hasta hacerle reve­
rencia, y entre tanto subía y bajaba la nube de 
cuatro en cuatro. Los p r imeros fueron el D u q u e 
de Cea con doña A n t o n i a de To ledo , D . En r i que 
de G u z m á n con doña Magda lena de U l l oa ; se­
gundos , el Condestable de Cast i l la con doña Inés 
de Z ú ñ i g a , y el Conde de Oelves con doña Leo ­
nor P imen te l ; terceros, el D u q u e de Pastrana con 
doña Beatr iz de Vi l lena, y el Conde de Maya lde 
con doña Luisa Osor io ; cuartos, el C o n d e de Le-
mos con doña Elv i ra de O u z m á n , y el D u q u e de 
A lba con doña An ton ia M a n r i q u e ; qu in tos , el 
D u q u e del Infantado con doña Juana Por tocarre-
ro, y el Ma rqués de la Bañeza con doña A ldonza 
Chacón ; sextos, el Pr ínc ipe F i l iber to con d o ñ a 
Catal ina de la Cerda, y el D u q u e de L e r m a con 
doña Juana de Mendoza; sét imos, el Rey y Reina, 
nuestros señores, el Pr ínc ipe de P iamonte con 
doña Mar iana Riedren, todas damas de la Reina, 
nuestra señora; y con marav i l loso concier to y 
o rden , c o m o bajaban de cuatro en cuatro, iban á 
hacer reverencia al t emp lo , y cuando salían los 

o t ros de la nube , ya vo lv ían á saludar los; y la 
nube se v o l v i ó á su lugar, y se pus ieron en el 
c ie lo, en acabando de cerrarse, aquel los pajes de 
su Majestad con sus hachas en lugar de los hé­
roes, que con aquel la luc ida l ibrea y tantas l u m ­
bres parecía cosa d iv ina . Esta danza d u r ó g ran 
rato, con diversas mudanzas y art i f ic ios; unas ve­
ces danzando en cuadro, otras en c í rcu lo, unas 
juntas y otras d iv id idas , con universal gusto de 
todos, por la var iedad, novedad y art i f ic io de la 
cosa, gracia y destreza de los héroes y ninfas. 

Acabada esta danza, que era v i va y a legre, y 
que levantaba el espír i tu , los Reyes se fueron á 
asentar en las dos sillas de Los reyes se van á 
brocado que estaban en el sentar, 
t emp lo de la V i r t u d , y se qu i ta ron las máscaras, 
y todos h ic ie ron lo m i smo , y t omaron sombreros 
con ricas p lumas y c in t i l los de d iamantes, y las 
ninfas, qui tadas sus máscaras, se sentaron en sus 
lugares, y con ellas los héroes y caballeros que 
tenían lugar, con fo rme á orden de sarao. A los 
lados del t emp lo , bajadas las gradas, en r iqu ís i ­
mos tapetes estaban inf ini tas señoras, no dándose 
a lmohadas, salvo á las mujeres de grandes, c o m o 
se usa en la casa real. Comenza ron las seis n i n ­
fas entre ellas o t ra maravi l losa danza, compuesta 
con g ran j u i c i o , po rque t rocándose, vo l v i endo y 
revo lv iendo y m u d a n d o lugares, c o m o d iest r ís i -
mas y airosas, lo h ic ie ron m u y bien y d ie ron 
g ran contento. El sarao fué p ros igu iendo , dan ­
zando los Reyes y todos con fo rme como lo iba 
su Majestad o rdenando : unos t u r d i ó n , ot ros m a ­
dama de Or l iens , otros pavanas y gal lardas, y 
po rque el Rey (como qu ien sabe acudi r á todo 
con m u c h o c u m p l i m i e n t o ) qu iso hon ra r á los ca­
bal leros ingleses, m a n d ó que danzase el C o n d e 
de Pert, par iente del Rey de Inglaterra, mancebo 
de gent i l talle y d ispos ic ión, y fué á sacar á doña 
Catal ina de la Cerda, y en t rambos lo h ic ieron 
con tanta admi rac ión , que no se supo d is t ingu i r 
cuál lo había hecho mejor , la dama ó el cabal le­
ro. Danzaron el Conde de Lemos y su he rmano 
el C o n d e de Oelves, que son m u y diestros, y 
luego m a n d ó su Majestad que danzase el M i l o r t 
G u i l l i b i , que sacó á doña A n t o n i a de T o l e d o ; 
pero el M i l o r t causó g rande marav i l la , po rque 
danzó á la ga l larda, con saltos y cabr iolas tan á 
compás y á t i empo , que después del Rey, t u v o el 
segundo lugar en la excelencia del danzar. 

F ina lmente , pareciendo al Rey, nuestro señor, 
que ya era t i empo , o rdenó que los menestr i les 
que estaban en aquel re lumbran te cielo tocasen 
la danza de la hacha, que es Remate de| sarao 
el remate de los saraos. Y las 
meninas y damas sacaron diversos caballeros y 
señores; fué entre ellos el D u q u e de Sessa, que, 
c o m o m a y o r d o m o mayor , estaba j u n t o á la Reina, 
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nuestra señora, y aunque no le falta nada para 
gran cortesano, todavía trocara el favor con o t ro 
ga lán . Sacaron al D u q u e de Le rma y al C o n d e 
de Pert, y ú l t imamente doña Catal ina de la Cer ­
da, cuya genti leza es más que ord inar ia , sacó al 
Rey, nuestro señor, y al A l m i r a n t e de Inglaterra, 
por satisfacer á qu ien había hecho grandes de-

Almirantc de Ingla- mostraciones de su ga lán; y 
térra sale á danzar. en esta danza se most ró c o m o 
tal , co r respond iendo con lo que debía al respeto 
real, á su edad y á la ob l igac ión de ga lán, dando 
á entender que tenía tantas partes de gent i l ca­
bal lero y g ra to , c o m o de gran so ldado. Y m i e n ­
tras la dama cumpl ía con las ob l igac iones de la 
danza, el Rey hab ló con él y le en t re tuvo, po rque 
en n i nguna cosa se vee que falta este pr ínc ipe á la 
grandeza y c u m p l i m i e n t o . La dama d ió á su M a ­
jestad la hacha, y t o m ó de la m a n o al A l m i r a n t e 
y le l levó á su lugar , y el Rey acabó el sarao á 
las dos de la mañana; el cual sin faltar á su real 
au to r idad , con grac ia , espír i tu y p ropo rc i ón hizo 
todas las acciones y mov im ien tos del danzar, 
s iendo, á j u i c i o universal , el que merec ió en esto 
el p r i m e r lugar ; de que no se marav i l lan los que 
tratan de o rd ina r io á su Majestad, pues n inguna 
cosa de cuantas ejercita, deja de hacer con par t i ­
cu lar j u i c i o y d iscrec ión. 

A este t i empo ya el A l m i r a n t e tenía sus ne­
goc ios acabados, y p i d i ó á su Majestad que le 

Presentes del rey al diese l icencia para besarle la 
almirante y dones á mano y despedirse, y tenién-
t o d o s l o s caballeros d o l o por b ien , le env ió un 
ingleses. d iamante punta en una p l u ­
m a de o r o , puesto en el aire, que se tasó en siete 
m i l y seiscientos ducados, y una sarta de perlas, 
en c inco m i l , y otras diferentes joyas, que todas 
m o n t a r o n más de treinta y cuatro m i l . Y la Rei­
na, nuestra señora, que también qu iso hacer de­
most rac ión con él , le env ió una cadena de oro de 
diamantes, que valía cuatro m i l ducados, para la 

Presente de su ma- Condesa, su mu je r , y otras 
jestad a i r e y de la joyas, que valían otros tan-
Gran Bretaña. tos. Env ió su Majestad al Rey 
de la Oran Bretaña seis hermosos caballos espa­
ñoles con r icos jaeces, y d i ó al A l m i r a n t e el ca­
ba l lo en que ent ró en Va l l ado l i d . A l Conde de 

Liberalidad del rey Pert , al V icea lmi rante , yerno 
nuestro señor. del A lm i ran te , á sus dos h i ­
jos , á D. T o m á s , h i j o del C o n d e de Sufolc, á un 
sobr ino del A lm i ran te , al M i l o r t G u i l l i b i , al Ba­
rón No r i s y á otros cabal leros, y al Veedor gene­
ral de la armada, d ió muchas y m u y ricas joyas, 
y á capitanes y entretenidos del A lm i ran te , al i n ­
térprete, al rey de armas, á los médicos y á todos 
sus cr iados mayores, m a n d ó repar t i r m u y buenas 
cadenas; á los pajes, á los músicos, á los ayudas 
de cámara y t rompetas, y á los de su guarda , la­

cayos y toda la gente menuda, m a n d ó dar dine­
r o , de manera que no h u b o n i n g u n o que no go­
zase de la l ibera l idad deste pr ínc ipe . 

El D u q u e de L e r m a pre- Presente del duque 
sentó al A lm i ran te dos bue- deLermaal Almirante, 
nos caballos españoles m u y r icamente guarneci­
dos; y po rque d i ó una cadena al cr iado que se 
los l levó, qu iso que D. Blasco de A r a g ó n le lle­
vase o t ro g ran presente de cueros de ámbar, 
guantes adobados, pastil las y pebetes, miqui l los 
y papagayos, p o r q u e D. Blasco no había de 
tomar nada. 

El Condestab le , el D u q u e Presentes del Con-
del Infantado, D . Pedro de destable y otros seño-
Z ú ñ i g a y otros, le presenta- re8-
r o n caballos, y muchas señoras, en especial la 
Condesa de V i l l amed iana , le presentó cosas de 
olores y ricas labores. 

L levó el Condestab le al El Almirantesedes-
A lm i ran te á despedirse de su pide de su Majestad. 
Majestad y del D u q u e de Le rma , m u y reconoci­
d o de los favores y regalos que había recib ido; y 
el Rey y el D u q u e le hablaron por los católicos 
de Inglaterra, rogándo le m u y afectuosamente que 
los tuviese po r más enco- • rey y el duque de 
m en d a d o s que cualquiera Lerma hablan al Almi-
o t ro negocio. Y á los 17 de rante en favor de los 
Jun io se part ió con el m i smo católicos de Inglate-
aparato de serv ic io y gasto rra-
de ínulas y acémilas que cuando v ino , yendo con 
él D . Blasco de A r a g ó n , el aposentador mayor 
Gaspar de Bu l l ón y los jueces, para no apartarse 
dél hasta dejar le embarcado. Salió el Condesta­
ble con él hasta fuera de Va l l ado l i d : estuvo tres 
días en Santander, adonde se le hizo todo buen 
receb imiento , y habiéndose embarcado la ropa y 
caballos, se le env ió un gran presente de vinos, 
cosas de comer y conservas, que sobre los demás 
regalos recebidos, agradeció con gran amor y 
v o l u n t a d ; y entre los criados de la casa Real que 
le habían ido s i rv iendo repart ió m u y l iberalmen-
te cadenas y muchos d ineros, y hasta los mozos 
de muías, y d ió genera lmente á todos, en su capi­
tana, una gran colación (1), y en part icular á don 
Blasco de A r a g ó n y á Gaspar Almirante de ingla-
de Bu l lón qu iso hacer g ran - térra se muestra muy 
des presentes, y aunque los "beral. 
i m p o r t u n ó m u c h o , ellos no tomaron nada; y en 
suma, se g o b e r n ó en todo con gran discreción y 
p r u lencia, y todos los caballeros y gente suya 
con mucho m i ram ien to y qu ie tud , sin dar en 
nada causa de escándalo. 

NARCISO A L O N S O C O R T É S 

(1) Algunos ejemplares tienen suprimidas las palabras 
que siguen, y terminan: "gobernándose en todo con gran 
discreción y prudencia,,, etc. 
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DE TURISMO 

P O R P O R T U G A L 

Thomar . 

A or i l las del Nabao, que r iega y fecunda u n a 
comarca fér t i l , en el f o n d o de un val le bastante 
ancho, d o m i n a d o por las estr ibaciones de las 
Sierras de Melr iga y Alvaiazere, hay una c iudad 
pequeña rodeada de qu in tas y jard ines, con tal 
cual fábr ica. Hacia el E. el terreno sube lenta­
mente, pero hacia el O . hay una enorme roca y 
en su c u m b r e un amon tonamien to de peñascos, 
obra del h o m b r e ; son los restos del enorme cas­
t i l lo de los Temp la r ios , su casa matr iz en P o r t u ­
ga l , residencia de los maestres de la o rden de 
Cr is to, heredera de los bienes de aquél los, o rden 
que l legó á ser la más r ica de la cr ist iandad y al 
amon tonar r iquezas a l rededor de la v i l la , la h u ­
m i l de aldea de T h o m a r ganó en categoría, l le­
gando á ser una de las más notables de Por tuga l . 

H o y está aislada, pasa el ferrocarr i l lejos de 
ella; para vis i tar la hay que pensarlo con t i empo 
y pedi r coche, porque en la estación de Paya lvo 
no se encuentra, y todo el lo expl ica no vaya el 
turista á T h o m a r todo lo que debiera y es lást i­
ma, q u e el convento de Cr is to es de lo más i m ­
presionante que hay en Por tuga l . 

Consérvase del an t iguo casti l lo cons t ru ido ha­
cia 1160, los muros y restos de la to r re del ho ­
menaje que d o m i n a la v i l la , tor re que deb ió 
construi rse con prisa po rque están mezclados sin 
orden dist intos aparejos y restos de otras cons­
t rucciones, tales como una lápida romana con 
inscr ipc ión y una g ran pieza de alabastro con de­
corac ión v is igoda i ncon fund ib le . C o m p r e n d i d a 
en el arca de los muros del p r i m i t i v o recinto, hay 
una verdadera acrópol is que es al m i smo t i empo 
museo arqui tectón ico po r tugués . La p r im i t i va 
iglesia de Templar ios , románica-b izant ina , en la 
más pura acepción de la frase, la iglesia mode r ­
na, o j i va l , lo m i smo que el c laustro l l amado del 
cementer io ; una puerta, y sobre todo la ventana 
de la sala capitular, manifestaciones las más des­
enfrenadas del manue l ino por tugués, y por ú l ­
t imo el c laustro de ¡os Fel ipes, del renac imiento 
como su n o m b r e indica. 

Nada más que eso encierra el convento de 
Cr is to , y pocas veces exper imenta el tur ista i m ­
presión tan rara como al entrar en la vieja iglesia 
de los Temp la r i os , que por fuera hace esperar 
una románica , encontrarse en una capi l la c i rcu lar 
y en su centro unas pilastras tan apiñadas que 
parecen una sola con huecos; en el central hay 
un altar y de aquéllas vo l tean robustos arcos 
apuntados de sección rectangular , apoyados j u n t o 
al m u r o en medias co lumnas con capiteles de 
ornamentac ión vegetal m u y ruda , y a lgún que 
o t ro entrelazado geomét r i co ; todo decorado con 
p in turas que imi tan mosáicos bizant inos. El t ipo 
no es nuevo, es el clásico del T e m p l e del que en 
España tenemos la Vera C ruz , de Segovia, y 
Eunate en Navarra, pero le d is t ingue de ellos la 
decorac ión, la gran a l tura de la bóveda y lo re­
duc ido del espacio l ibre central , que parece un 
so lo apoyo. El aspecto de aquel la cap i l la deja el 
á n i m o en suspenso, pues parece t raspor tado el 
v ia jero á otras edades y o t ro país, y es mayor 
este asombro po rque ese v ie jo t emp lo es la capi­
lla mayo r de uno o j i va l , con puerta manue l ina 
angrelada y la famosa ventana. 

Sin competenc ia, t i empo ni espacio para ha­
b lar del manue l ino c o m o se merece, baste decir 
que c o m o arqui tectura no convence. Eso de t o ­
mar una ventana c o m o m o t i v o para representar 
la conquis ta de la Ind ia , l lenar un m u r o de repre­
sentaciones náuticas, que c o m o no t ienen más 
remed io son artif iciosas, es una exageración del 
s imbo l i smo , que cae en el m a y o r defecto que 
puede tener un s ímbo lo : el no poderse entender 
sin guía ó cicerone que vaya p u n t o por p u n t o 
exp l icando lo que qu iere representar cada t rozo 
de p iedra . A l g o de e^o le pasa á todo s imbo l i s ­
m o , y el lo es á nuestro ju ic io , p o r q u e los s í m b o ­
los no sirven ni pueden servir p o r p u n t o general 
para representar ideas terrenas, s ino espir i tuales. 
U n a iglesia o j i va l , un c laustro r o m á n i c o , un t e m ­
p lo r o m a n o , crean un estado de espír i tu , i m p r e ­
sionan en de te rm inado sent ido, si el artista supo 
l legar á la suprema armonía de líneas que p ro ­
duce c o m u n i ó n espir i tual del que concibe con el 
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que con templa ; pero pedi r al arqui tecto ó al es­
cu l tor que represente una batal la, un m i l ag ro , sin 
cop ia r lo con f iguras humanas, es ped i r al arte lo 
que no puede dar. A l querer representar la con ­
quista de la Ind ia , en piedra y sin f iguras, hizo el 
artista lo que pudo ; d i b u j ó cuerdas, cadenas, co­
rales, las aguas del mar agi tado, el mascarón de 
proa de un navio, pero todo e l lo no h izo la des-
cubierta de las Indias, que pese á todos esos apa­
rejos náut icos, sin el h o m b r e , sin la fuerza espi­
r i tual de los por tugueses del X V , la Ind ia no se 
hubiese descubier to . 

La ventana se hub iera p o d i d o hacer lo mis­
m o antes que después de l legar Vasco de G a m a 
á la Ind ia , pero no puede concebirse un t emp lo 
o j i va l antes de la re l ig ión del Cruc i f i cado. 

D ice la t rad ic ión que el convento l legó á 
tener siete claustros, de los cuales se conservan 
cuatro, dos de el los monumenta les . El l lamado 
del cementer io , o j iva l pu r í s imo , cons t ru ido á me­
diados del X V , cuando era g ran maestre de la 
o rden Cr is to el Infante D . En r i que el Navegante, 
y el de los Fel ipes, que debe p robab lemente su 
n o m b r e á haberse a lbergado en él Fe l ipe I I de 
España, cuando las cortes por tuguesas reunidas 
en T h o m a r lo p roc lamaron rey en 1580. 

Es un e jemplar interesantís imo y que en la 
Península Ibérica es exót ico, en fuerza de ser 
clásico. 

T iene dos pisos. El in fe r io r , compues to por 
arcos de med io pun to , separados por enormes 
pilastras (que más parecen trozos de m u r o ) , en 
las que se abren huecos ad inte lados en dos ó r ­
denes, puertas en el in fer ior y ventanas en el 
al to. Adosadas á las pilastras hay co lumnas exen­
tas de t ipo dór ico que suben hasta un entab la­
men to , sobre el que se eleva la planta p r inc ipa l , 
con repar t ic ión de huecos, d is t inta de la in fer ior . 
Las enormes pilastras y co lumnas exentas, rep i ­
ten la d ispos ic ión de planta baja, con el ún ico 
camb io de sust i tu ir las ventanas adinteladas po r 
o jos de buey, pero los huecos de med io pun to 
del piso ba jo , son en el p r inc ipa l un hueco cen­
tral de med io pun to apoyado en co lumnas pa­
readas, y dos cortos t ramos adinte lados que apo­
yan en co lumnas semiexentas del eno rme pilas­
t rón que sigue la vert ical de los del piso bajo. N o 
sabemos exista en Por tuga l , ni lo creemos p r o ­
bable, o t ro e jemplar de ese t ipo de hueco, arco 
semic i rcu lar y cortos t ramos adintelados, mode lo 
del renac imiento i ta l iano que sólo t ienen en Es­
paña: el casti l lo de La Calahor ra , el palacio de 
Car los V en Granada, una fuente y un palacio en 

Baeza. O t r o exist ió en el palacio del embajador 
V i ch en Valencia, que tenía un arco del mismo 
t ipo , conservado en el museo arqueo lóg ico pro­
v inc ia l . 

Aparece en España ese t ipo de arcos en 1507 
que se construye La Calahorra. En Por tuga l sólo 
sabemos exista el de T h o m a r cons t ru ido entre 
1557 y 1562 por D iego de To r ra l va (1), artista 
español perteneciente á una dinastía (de tres T o -
rralvas tenemos noticias), que t rabajó en Portugal 
en el s ig lo X V I . El dato cop iado no convence á 
la vista del m o n u m e n t o , se ve que al construir lo 
h u b o cambio de p lan; el artista que concibe 
la p lanta baja, no es probab le pensara cambiar la 
d isposic ión de arcos en la alta, y la combinac ión 
resulta tan poco construct iva, que se resiste el 
á n i m o á creer fuera la traza actual la del proyec­
to, y tampoco parece veros ími l un cambio radical 
en el cor to plazo de cinco años que duró la 
const rucc ión, según las fechas copiadas. La de 
construcción del piso pr inc ipa l del claustro de los 
Fel ipes, y el estud io de la dinastía de los To r ra l -
vas, artistas españoles que trabajan un siglo en 
Po r tuga l , son dos materias interesantes sobre las 
que nos p roponemos vo lver á ocuparnos. 

iMás m o n u m e n t o s interesantes t iene Thomar , 
pero después de! convento de Cr is to no logran 
despertar la atención del v iajero ni las ruinas de 
una iglesia gót ica ant igua, Santa Mar ía do Ol ivar , 
n i la de San Juan Bautista del X V , ni aun los res­
tos .de la ant igua Nabant ia , mansión romana an­
tecesora de T h o m a r , de la que se han encontrado 
bastantes restos, entre ellos un notable pav imen­
to de mosáico. 

Hay, sin embargo , una cosa que no puede 
mirarse sin asombro , que es el campo. Di f íc i l de 
formarse idea, no v iéndo lo , del m o d o de cuidar la 
t ierra y de los f ru tos que da. T iene que ser una 
t ierra y un c l ima pr iv i leg iado, el que produce 
f ru tos tan jugosos y sobre todo aquel la magnol ia , 
la mayor de Por tuga l , alta cual gran castaño y 
con t ronco de c inco metros de desarro l lo , y no 
creas lector hay exageración, que si quieres c o m ­
p roba r l o allí la tienes, en una f inca á ori l las del 
r ío , cerca del puente por donde pasa la carretera 
que h u b i m o s de segui r , no de buen grado, para 
coger en Payalvo el tren que nos l levara camino 
del famoso monaster io de Batalha, del que ha­
b laremos en el p r ó x i m o art ículo. 

SALVADOR G A R C Í A DE P R U N E D A 

(1) W. Crum Watson.—Portuguese Architccturc. 
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LIBRO DE CURIOSIDADES RELATIVAS A VALLADOLID 
±eOr7-±Q3± 

(Con t inuac ión ) 11 

Entrada de las Tropas Auxi l iares F r a n c e s a s . 
A 12 de Mayo de 1823. 

En 12 de M a y o _de 1823 desde las 7 de la 
mañana á v r d de la orn q.e se habia f i jado al pp.c0 
en el anter ior 1 1 , del Ex."10 Sr.1' Mar iscal D u q u e 
de Regio, Comandan te Oen.1 del l.er cuerpo del 
Exerci to Francés de los Pi r ineos p.a anunciar su 
l legada á esta c iudad , empezaron á entrar en el la 
algunas Tropas de su exérc i to; á la hora de las 8 
salió una comis ión del Ayuntam. t0 y otra del 
111.in0 C a b i l d o interpoladas en coches con clar ines 
y t imbales, maceros y alguaci les en caballos p.a 
salir á rec ib i r á d h o Ex."10 S.1' D u q u e de Reg io á 
ja raya del térm.0 de esta c iudad y delante iba 
una danza y una comparsa de mozos con zancos, 
vestidos á lo turco y su orquesta y 30 parejas de 
Fabricantes de Estameña del bar r io de S." A n -
dsés vest idos á la Española An t i gua en cabal los 
bien adornados con qua t ro n iños q.e l levaban va­
rios epitaf ios alusivos á dar bibas á la Re l ig ión , 
Rey y Patr ia y un estandarte de seda color de le­
che b o r d a d o en o ro con las mismas alegorías, y 
todos l levaban sus Palmas y Laureles, estando 
adornada con arcos la Puerta de S.ta Clara, o t ro 
q.e pus ie ron los vecinos de Cantarranas y o t ro 
los de la Platería y co lgada toda la carrera, la 
Plaza y Casas Consistor ia les en las q . " estaba co­
locado el retrato de S. M . de cuerpo entero; y 
hal lándose el resto del Ay.t0 con el III."10 S.r Ob i s ­
po de O v i e d o en las salas capitulares c o m o á las 

(1) Véanse los números 140 á 142, 144, 146, 148, 151 á 
155. 

10 Ys empezó un rep ique gen.1 de campanas p.a 
anunc iar la l legada de d h o Ex."10 S.r Mar iscal y 
sus tropas, las q.e ent raron sin in te rmis ión tanto 
de Infantería c o m o de Cabal ler ía y Ar t i l le r ía con 
12 piezas, toda t ropa m u y luc ida, c o m o tamb ién 
la Cabal ler ía cuya entrada d u r ó hasta la hora de 
la una y p o r la tarde ent raron var ios reg imientos 
de Cabal ler ía y aunque no se puede asegurar q.e 
n ú m e r o seria el total de t ropas, p.r los Cuerpos 
q.e eran, veces que se l lenó toda la Plaza y a lo ja-
m.los q.0 se d ie ron , se cree pasar de doce m i l 
hombres , pues por no poder alojarse todos salie­
ron á los pueb los de Tude la , Simancas, V i l l a n u -
bla. Zaratán, Fuensaldaña, Vel l iza y o t ros. C o n 
tan , numeroso exérci to y un concurso extraord.0 
de gente tanto de la cíu.d c o m o forastera q.e 
h u b o fuera de puertas y en toda la carrera, no 
h u b o la m e n o r desgracia ni ocur renc ia desagra­
dable, antes b ien, mucha alegría y cont inuos v i ­
vas á la Re l ig ión , Rey absolu to . Rey de Francia 
y sus Generales y Tropas : El Ay^0 en cuerpo re­
c ib ió y desp id ió á la puer ta pra l de las Casas 
Consistor ia les al Ex.mo S.r Mar iscal D u q u e de 
Regio y para obsequiar le con los demás señores 
Generales y Gefes h u b o abundanc ia de t o d o gé­
nero de dulces, b izcochos y botel las de l icores en 
la sala de verano ; por la noche h u b o i l um inac ión 
gen.1 en todo el Pueb lo con rep ique gen.1 de 
campanas, fuegos y mús ica en las Casas Cons is­
tor iales. 

En el d ia 14 entraron c inco m i l hombres y 
fueron de paso p.a Segovia, y p.a amanecer el 15 
sal ieron todas las que ent raron el 12. 

En d h o dia 14 por la tarde ent ró en esta ciu.d 
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el Ex .n ,0S. rD. Car los O - D o n e l l Capi tán Gen.1 de 
Cast i l la la Vie ja á q . " se rec ib ió en los mismos 
té rm inos q s al S.f Mar iscal D u q u e de Regio, es­
tando colgada toda la carrera, Plaza M a y o r y 
Casas Consistor ia les, puestos los m i s m o s arcos 
t r iunfa les, y además de la Danza, la comparsa de 
Zancos, parejas de la Manter ía y demás acompa­
ñamien to q.0 l levaba la comis ión del N . Ay.10 y 
v.e cab i ldo v in ie ron acompañando á S. E. y su 
S.ra varias mozas del bar r io de S.ta Clara vestidas 
á su uso con palmas en las manos. S. E. ent ró á 
cabal lo en la Plaza y en m e d i o de un gent ío i n ­
menso q.e le d ió un sin f in de vivas, se apeó á la 
puer ta de las Casas Consistor ia les d o n d e le esta­
ba esperando p.a rec ib i r el Ay. '0 y quedando en 
la sala el III.1,10 S.r O b i s p o de O v i e d o con dos 
S.res capitulares salió á la 1.a escalera á r rec ib i r á 
S. E. q . " se presentó en los balcones p . ' dar g r a ­
cias al Pueb lo p.r los muchos favores q.1, hablan 
dispensado á su esposa y fami l ia duran te su au­
sencia en Francia, lo q.e spre habia esperado de 
los nobles sent imientos de los val l isoletanos; des­
pués pasó S. E. con toda la comi t i va á la Sala de 
Ay.10 p.a verano d o n d e estaban dispuestas bote­
llas, dulces y todo género de bizcochos y en 
un ión con el 111.m0 S.r O b i s p o , N . Ay.t0, Ex.1,10 S.r 
Oen.1 yn te r i no D. Nico lás de L lano Ponte , o t ros 
S.res oficiales g e n . " y otras personas de d i g n i d a d 
bl i ndaron en favor de la Re l ig ión y del Rey, en 
cuyo acto se presentó una comis ión de los del 
bar r io de S." Andrés con una bandera m u y bo ­
nita, la q / presentaron á S. E. d ic iéndo le era su 
vo lun tad fuese p.a las Guard ias Españolas q.c se 
hablan presentado á S. E. de lo q.e les d i ó las 
mas completas gracias, con q.e salió del Ay.t0 y 
en t rando en el coche de Ga la del S.r Marqués de 
Rebi l la con el S.r In tendente D. Justo Pastor Pé­
rez y ot ros S.res capi tulares se d i r i g i ó á Palacio 
con el m i s m o acompañamien to y spre con un sin 
fin de vibas de todo el Pueb lo . 

En el dia 15 á la una y m.a de la tarde en­
t raron 1.500 Coraceros y Dragones de la Guar ­
d ia R.1 q.e sal ieron al d ia sig.te En el 16 ent raron 
800 Coraceros q.e sal ieron ai d ia s iguiente; en la 
noche de d h o d ia se h e d i ó un G l o b o en la Pla­
zuela del Palacio del Rey p.a Obsequ ia r al Ex"10 
S.1 Cap i tán Gen.1 D. Car los O - O d o n e l l , el q.e 

l legaba desde el suelo al tejado con seis caras y 
en cada una p in tado un t rono y corona con las 
estatuas de uro A u g u s t o Monarca el S." D. Fer­
nando 7.°, de Lu i s 18, Rey de Francia, de Jorge 
3.°, Rey de Inglaterra; del Rey de Prusia, Empe­
rador de A leman ia y Emperado r de la Rusia, 
h u b o música y estuvieron y l um inados los balco­
nes de frente á Palacio donde están las oficinas 
de Exérc i to , y concur r ió mucha gente. 

En el 17 ent raron otros 800 Coraceros y sa­
l ieron en el 18; en este dia ent raron 400 Guar­
dias de Corps de S. M . Cma y sal ieron el 1Q. 

Dia de San Fernando. 

En el dia del Santo de S. M . , S." Fernando, 
30 de M a y o h u b o y l um inac ión gen.1, bayle en el 
Co leg io M a y o r q.'- d ió el E. M . del S.r Gen.1 
O - D o n e l l , estando i l um inada la fachada con trans­
parentes, en las Casas Consistor ia lds hubo fue­
gos, y música y en la Plaza de Palacio hecharon 
un G l o b o . 

Honras fúnebres. 

En 7 de Jun io á v r d de lo mandado p.1' la 
Junta Prob inc ia l de G o b i e r n o de España é Indias 
h u b o una so lemnís ima func ión fúnebre en la S.,a* 
Ig l .a con asistencia de todas las autor idades, cor­
poraciones y C o m u n i d a d e s rel igiosas p.r las a l ­
mas de los q.0 han muer to en pat íbulos y en el 
campo de fend iendo el A l ta r y el T r o n o . 

Función en acción de grac ias . 

En 13 de Jun io de 1823 de oTn superior se 
celebró en la S.ta Igl.a Catedral un solemne Te-
D e u m en acción de gracias p.1' haberse instalado 
la Regencia del Reino dur.te la caut iv idad de ntro 
A u g u s t o Soberano y haberse evacuado de las 
Tropas Const i tuc ionales la capital del Reino con 
m o t i v o de la entrada de las Tropas Auxi l iares; y 
los S.res q.e c o m p o n e n la Regencia del Reyno son 
los Ex.müS S.res D u q u e del In fantado, presidente. 
D u q u e de M o n t e m a r , Teniente Gen.1, Barón de 
Eróles, Ill.m0 S.1 D. Juan de Cabla, Obispo de 
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Osma y el S.1' D. Ant.0 O o m e z Ca lde rón , del 
Conse jo de S. M . y su Fiscal en el S u p r e m o de 
las Indias; la q s fué instalada en la noche del 26 
de M a y o y fué so lemnemente reconocida p.r S. 
A . R. el Serenísimo Señor D u q u e de A n g u l e m a , 
D . Lu is Ant.0 de Ar to is , Pr ínc ipe de la Sangre 
Real de Francia y Gen.1 en Oefe del E jérc i to 
Francés en España: Concu r r i e ron al T e - D e u m el 
R.1 Acue rdo , N / Ay.t0 y comis iones de la U n i ­
vers idad, cab i ldo de párrocos y comun idades re ­
l igiosas: En el dom.0 sig.te 15, lunes 16 y martes 
17 h u b o rogat iba gen.1 p.a pedi r á D ios p.r la l i ­
bertad de SS. M M . y A A . y su fel iz rest i tuc ión 
desde Sevi l la á la capital del Reyno en esta fo r ­
ma; el d o m i n g o fué á S." Lorenzo donde se cantó 
la Salve á nra Señora, el lunes á la A n t i g u a , 
donde se hizo igual ceremonia y en estos dos 
dias fué la Misa en la Catedra l y el martes fué en 
S.n M i g u e l donde se celebró la M isa del Santo 
p.r haber caido la Ascensión el dia 8 de M a y o y 
rezarse de la Apar i c ión en este dia, y el cab i ldo 
se puso de capas moradas y bo lb ió á la Catedra l 
donde se celebró la Misa de Rogat iva. 

Regocijo por la libertad de S . M. 

En 20 de Jun io , dia v iernes á v rd de haber 
rec ib ido el Ex."10 S.r Cap i tán Gen.1 not ic ia de 
of ic io comun icada p.r el A d m o r de Cor reos de 
Med ina del C a m p o y de los Comand.tes de A r ­
mas de Segobia de q.c el S.r G o b e r n a d o r de C ó r ­
doba enviaba un impreso en q.e comun icaba q.e 
los Realistas se hablan apoderado de la Real per­
sona de S. M . que se l levaban preso á Cádiz con 
su R.1 fami l i a las tropas const i tucionales, de m a n ­
dato del m i s m o Gen.1 se tocaron todas las c a m ­
panas y fué tanto el gozo y alegría q.e causó tan 
feliz anunc io q.e toda la Plaza se l lenó de gente 
p.a saber lo q.c era y el S.r Intend.te C o r r e g i d o r 
leyó al pp.c0 el parte de M e d i n a q.e habia rec ib i ­
d o S. E. é inmediatame.tc p id ie ron las gentes á 
voz en g r i t o se sacase al pp.c0 el retrato de S. M . 
y hab iéndo le mani festado fué sin l ímites la ale­
gr ía q.e mani festaron todos los habitantes, qu ie ­
nes p id i e ron se le sacase al der redor de la Plaza, 
en lo q.e se condescendió; co lgando las Casas 
Consistor ia les y toda la Plaza acompañando al 

retrato q.e conduc ian oficiales mi l i tares y paisa­
nos realistas, el Ayuntam.10 con su Presid.lc, el 
S.1, Intend.te C o r r e g i d o r , S.r Regente de la R.1 
Chanci l l .8 y var ios m in is t ros del m i s m o T r i b u n a l , 
el S.r Alc.c M a y o r y un concurso numeros íss imo 
de personas, quienes al l legar á la acera de S." 
Franc.c0 se empeñaron en q.e el retrato habia de 
ser conduc ido en aquel la f o r m a á la S.ta Igl.a y 
aun q.d0 el S.1 Co r reg ido r d i j o no era hora c o m ­
petente p.r ser ya la una de la tarde, ni el retrato 
de S. M . deb ia ser c o n d u c i d o de este m o d o sino 
de o t ro mas decoroso y decente q.0 se haría al 
dia sig.te no p u d o conseguirse y p ros igu ió la p r o ­
cesión hasta la S.ta Igl.a Catedra l y á su puerta 
pral estaba f o r m a d o el C a b i l d o p.a rec ib i r el re ­
t rato y se l lenó toda la Igl.a de gente, se co locó 
el retrato al lado del Evange l io en la capi l la m a ­
yor y se cantó un so lemne T e - D e u m conc luyen­
do á la hora de las dos. Q u a n d o el Pueb lo habia 
rec ib ido un gozo tan extraordin.0 p.r tan fel iz no ­
t icia p.a el b ien gra l del Reyno y estaba d ispuesto 
á celebrar el d ia sig.te M isa so lemne de gracias y 
T e - D e u m con tres dias de i l um inac i ón , fuegos y 
músicas, t n v o el sent imiento de ver f i jado en la 
tarde de d h o dia v iernes en los sit ios pp.cos un 
edicto f i rmado p.r el m i s m o S.r Capi tán Gen.1 
D. Car los O - D o n e l l en q.e d i j o q.e no obstante la 
not ic ia q.e se habia comun i cado al púb l i co de su 
o r n en la mañana de d h o d ia sobre hal larse en 
l iber tad nro A u g u s t o Soberano, c o m o hubiese 
rec ib ido el cor reo de M a d r i d y no se lo conf i r ­
mase el G o b i e r n o ni su correspond.cia par t icu lar 
debia quedar dha not ic ia al menos p.r dudosa, 
con q.e t o d o el gozo se conv i r t i ó en pesar y cesa­
ron todas las funciones q.e el Ay.t0 pensaba ha­
cer; pero todavía los Realistas patr iotas l levados 
de su buen celo p.1 S. M . y p.a q.e todos los ha­
bitantes en a lgún m o d o se animasen se reun ie ron 
y con música sacaron el retrato de S. M . q.c esta­
ba en el Co leg io M a y o r de Santa Cruz y le l leva­
r o n en manos de paisanos por todas las calles y 
casa de las Au to r idades hasta las Casas Cons is to­
riales donde le co locaron p.r haber l levado á la 
S.la Igl.a el q.e estaba en dhas Casas. Por la no­
che h u b o i l um inac ión gen.1, fuegos y música en 
el Consist.0 
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Rogativa solemne de Nra. S.ra de S.n Lorenzo. 

En 6 de Jul io de d h o año de 1823 p.r d i spo­
sic ión del N . Ayuntam.10 se sacó en rogat iva á 
Mar ia SS.1"" de S." Lorenzo, Pat rona de esta c i u ­
dad p.a ped i r á su D i v i n a Majestad pusiese en l i ­
bertad á n ro amado Monarca y su R.1 fami l ia y se 
la trasladó á la S.,a Igl.a con la p o m p a , so lemn i ­
dad y aparato de cos tumbre , q.0 consta en otras 
func iones de igua l clase q.0 están aqui puestas, 
d o n d e permanec ió d h o dia 6, 7 y 8 en q.0 á las 
6 de la tarde se la v o l v i ó á su Igl.a en los m ismos 
té rminos y á las dos procesiones asistió el R.1 
A c u e r d o , música mi l i ta r y t ropa, y el N . Ay.10 
estubo también á las Misas y Letanías dhos tres 
dias y á nra Señora ia regalaron sin saber q.n una 
joya de o r o con diamantes q.e l levó puesta q.d0 
v o l v i ó á su casa; en las noches del d o m i n g o y 
lunes asist ieron á la S.ta Igl.a á vis i tar á N r a Se­
ñora todos los Rosarios solemnes de las Par ro­
quias y y o l levé el G u i ó n de l de la A n t i g u a p.r 
haberme conv idado la H e r m a n d a d á l levar el 
G u i ó n c o m o Mayord .0 de Fábr ica. 

Exequias fúnebres y traslación del cadáver del 
Coronel D. Agustín Alonso Rubio, conocido por 

el Rojo de Valderas. 

En desagravio del u l t rage é in famia q.e sufrió 
Agus t ín A lonso R u b i o conoc ido p.r el Rojo de 
Valderas acabando sus dias en un cadalso en el 
Páramo de S." Is id ro y sepul tado en dho Pára­
m o sentenciado á dha pena de gar ro te p.r un 
consejo de G u e r r a compuesto de oficiales de 
Farnesio, por haber s ido comandante de faccio­
sos, según decían los const i tucionales y de tropas 
realistas según se han l lamado por los fieles va­
sallos de S. M . el Rey nro Señor, á excitación de 
Lu is Pelaez, A lguac i l ord in.0 se de te rm inó hacer 
una r i fa de un Rami l le te con m i l r.s p.a con su 
produc to hacer la exhumac ión de su cadáver y 
trasladarle á la lgl.a Parroq.1 de S." Andrés con 
toda la p o m p a y aparado posible según lo acor­
dó el N . Ayuntam.10 y todo se ver i f icó en la for­
ma s iguiente. 

PEDRO A L C Á N T A R A B A S A N T A 

( C o n t i n u a r á ) . 

••a**¿SE»^fí«S5«^S>- -

S E C C I O N O F I C I A L 

Oorrxroca/toria.. 

Se avisa á los señores socios que, en c u m p l i ­
m ien to del ar t ícu lo 25 del Reg lamento de la So­
c iedad, se celebrará Junta general el día 16 del 
p r ó x i m o Enero, á las doce de la mañana, en u n o 

de los salones de la Casa Consis tor ia l , para asun­
tos reg lamentar ios . 

Va l l ado l i d 28 de D ic iembre de 1915. 

LA COMISIÓN DIRECTIVA 


